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  LA RUTA DE LOS MALDITOS
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  CAPITULO PRIMERO


  Nunca en su joven y dinámica vida pudo soñar Maxie Sherman que el destino trágico y caprichoso le lanzase como un canto rodando por la «Ruta de los malditos», aquella ruta fatal, aunque imaginaria, en el mapa de Arizona, que, a través de un enorme vano de setenta millas en cuadro, sin más punto de guía y apoyo que el río Supai, conducía a las fragosidades protectoras de la ondulosa cadena de montañas que al Norte servía de lecho al famoso río Colorado.


  Y, sin embargo, la suerte así lo había dispuesto cuando menos lo sospechaba y Maxie, rabioso, galopaba por aquella imaginaria ruta, dejando a sus espaldas el poblado de Ash Fortk, con las prisas angustiosas del que sabe que su vida sólo depende de la velocidad del caballo que le conduce a través de aquel vano.


  Y lo que más encendía la ira de Maxie era ponderar que no alcanzaba a ver una razón poderosa que le obligara a lanzarse a los avatares de aquella vida incierta de proscrito.


  Sin embargo, sólo él, en su conciencia, sabía la inexistencia de aquella razón, pero nadie la hubiese creído. Las pruebas en su contra eran tan poderosas, que haberse quedado a discutirlas era tanto como ofrecer su cuello a la corbata de cáñamo y no era el final que ambicionaba para su joven existencia.


  Que alguien le había jugado una mala pasada para llevarle a la rama de un árbol, estaba seguro de ello, pero no poseía pruebas ni nadie le hubiese creído.


  Big Andersen estaba bien muerto de dos certeros disparos en la espalda y para los ojos del mundo, sólo él había tenido reconocidas razones para matarle, aunque no de aquella manera tan alevosa.


  Big era un mal bicho, eso lo sabía todo el poblado, pero, aun así, existían unas leyes que le protegían mientras esa ley no le acusase de algo que le enredase en sus redes y el asunto fue tan personal, que la ley no tenía por qué mezclarse en sus querellas íntimas, sin otra razón que el antagonismo que les separaba.


  Los dos eran hombres de carácter quisquilloso y rápidos en la réplica. Por dos veces se habían pelea do de una forma espectacular, aunque en la pelea no llegaron a relucir las armas de fuego.


  Fue una lucha brutal con las defensas naturales de cada uno, que les tuvo magullados bastante tiempo, pero que no pasó de algo vulgar en aquel ambiente áspero donde vivían. Pero las cosas habían ido tomando un cariz trágico. Todo el mundo adivinaba que alguna vez hablarían los «Colt» en sus manos, para dirimir definitivamente la pugna, y a nadie le hubiese extrañado saber el trágico final de uno de ellos, en un encuentro que podía demorarse más o menos tiempo, pero nunca aplazarse de modo indefinido.


  Ambos también lo deseaban, aunque lo temiesen. Puestos en guardia para no dejarse sorprender dando la ventaja al rival, se mantenían a la expectativa. Sabíanse dos excelentes tiradores, sin ventaja apreciable en ello y esto detenía su acción, porque ninguno estaba muy seguro de ser el victorioso.


  Pero la mala suerte de Maxie hizo que un incidente vulgar le pusiese a merced de su enemigo, cuando menos podía replicar a sus ofensas.


  Unas copas de más en el cuerpo y una broma inocente, propuesta por un compañero de equipo, tuvieron la culpa de su desgracia.


  Aquel sábado, cuando bajaron al poblado y, como de costumbre, calmaron su sed en una de las tabernas, abusando un poco de la fresca bebida, pues hacía una tarde bastante calurosa, uno de los peones suscitó una discusión sobre la habilidad más o menos probada de cada uno haciendo blancos y se originó una apuesta. Todo el equipo saldría del poblado al campo, y sobre un blanco difícil, harían ejercicios de tiro, corriendo el gasto de aquella noche sobre los dos que quedasen por bajo de los demás, dando en el blanco.


  Jovialmente, alegremente, con la despreocupación propia en gente joven, un poco atolondrada y áspera, y con unas cuantas copas de más en el estómago, se trasladaron a las afueras y después de discutir mucho las bases del concurso, se acordó colocar unos pequeños cantos en el reborde plano de una gran piedra y disparar sobre ellos por turno, hasta agotar los proyectiles.


  Todos llevaban siempre una cantidad casi aproximada de ellos en el bolsillo. El cargador completo del «Colt» y veinticinco proyectiles más. Lujo innecesario, pues las batallas campales con prodigalidad de proyectiles eran cosa desusada en el poblado.


  Pronto se corrió la voz de la apuesta y muchos curiosos se sumaron al grupo para presenciar el torneo. Conocían las cualidades de cada uno como tiradores y estaban seguros de que la competición fuera muy reñida entre ellos.


  Y lo fue. Aunque bebidos, conservaban un buen pulso y poseían una práctica bien cultivada; por ello no fue de extrañar que, al terminar la prueba, la diferencia entre todos resultase mínima.


  Sin embargo, hubo dos qua consiguieron menos blancos que los demás y se vieron condenados a cargar con el gasto de aquel día.


  Pero al terminar el concurso, surgió otra pugna. Los dos que habían batido el record de la tirada eran Maxie y su compañero Nap. Los dos habían fallado un solo disparo y estaban empatados a impactos.


  Esto pareció no gustarles. Había que dilucidar quién de ambos era mejor tirador y en la pugna se apeló a una segunda prueba entre los dos.


  Para ello hubo un registro general de bolsillos en busca de proyectiles. Más tarde, al regresar al poblado, adquirirían la reposición en el almacén, pues un vaquero con el revólver descargado era como un añojo con las patas trabadas por un lazo.


  Se recogieron doce cartuchos más y se reanudó la prueba. El resultado fue cinco impactos de Maxie por cuatro de su competidor.


  En medio de la mayor algazara, regresaron a la taberna. Aparte del gasto general, el competidor de Maxie debía pagar por su cuenta dos botellas de whisky para todo el equipo.


  Con la broma y la sed que el sol ardiente al caer de pleno sobre ellos les había encendido, se dirigieron directamente a la taberna, donde con ansia se dedicaron a remojar sus resecas gargantas.


  Hallábanse en plena algarada, cuando de modo inopinado hizo su entrada en el establecimiento, Big Andersen.


  Lo hizo sonriendo de forma provocativa y mirando a Maxie de un modo retador.


  Este perdió parte del color de su atezado rostro cuando vio entrar a Big. Parecía que el corazón le advirtiera que aquel día podía ser el momento decisivo entre ambos para dirimir sus querellas y con la broma, olvidóse de adquirir nuevo repuesto para su revólver vacío en aquel momento.


  Y no le cabía el recurso de pedir prestado alguno a sus compañeros. Todos se encontraban en su caso, aparte de que hacerlo a la vista de Big hubiese sido algo improcedente.


  Maxie quedó un momento perplejo y apartó su mirada de su enemigo para desentenderse de él y no darle importancia en aquel instante dramático. Había cometido una imprudencia imperdonable y no era cosa de remediarla con otra más peligrosa.


  Big se dirigió al mostrador y pidió de beber y Maxie, tras un momento de duda, cometió en otro sentido la imprudencia que debía serle fatal.


  De una forma estudiada, pretendió abandonar la taberna. Necesitaba ir al almacén en busca de proyectiles por si las cosas se enredaban, estar en condiciones de hacerlas frente.


  Pero cuando trataba de ganar la puerta creyendo que podía hacerlo sin llamar la atención, la voz fría y cortante de Big le detuvo al decir:


  —Parece que me tienes miedo, Maxie. Si es así, no puedo remediarlo, porque es cosa tuya, pero cuando menos, no pretendas ocultarlo. Que sepan todos que el pánico te hace huir de mí y así las cosas quedarán en su punto.


  Maxie, como si le hubiesen clavado en el suelo, se volvió diciendo:


  —Bien sabes que ni te tengo miedo ni te lo he tenido nunca. No creí que necesitaba pedirte permiso para entrar o salir. Me voy, sencillamente, porque quiero y porque se respira mejor donde tú no estás.


  —El miedo necesita mucho aire para los pulmones. Has presumido demasiado de valiente y ahora te vas dando cuenta de que eres un cochino cobarde.


  Le lanzó la ofensa sonriendo cínicamente, apoyado en el reborde del mostrador y sin ni siquiera adoptar una actitud defensiva. Maxie adivinó que estaba en el secreto de lo que acababa de suceder y sabía que su revólver era un cacharro inútil pendiente de su cinturón.


  Y esto le encrespó hasta el paroxismo. No admitía que aquel tipo presumiese de valiente delante de todos, no porque lo fuera más que él, sino por estar cierto que podía hacerlo sin peligro alguno.


  Sintió toda su sangre afluir a su frente y mascando las palabras, contestó:


  —No ignoras que soy hombre que no tiene miedo a nadie, y menos a ti. Si presumes en este momento es porque sabes que tengo el revólver descargado.


  —¿Que yo lo sé? Eso es un pretexto para huir el bulto.


  —¿Quieres que te lo enseñe?


  —No lo toques, porque no soy de los hombres que se dejan engañar dando estúpidamente la ventaja a nadie. Si quieres empuñarlo, hazlo, pero sin trucos. En cuanto eches mano a él, yo también desenfundaré el mío.


  Maxie quedó rígido. Big supo lo que se hacía, para quedar bien a los ojos de los demás.


  —Que te lo digan mis compañeros —bramó Maxie—; yo no soy un embustero como tú.


  Big saltó hacia él con la mano apoyada en la cadera, y rugió:


  —¡Saca ese trasto, maldito del infierno! Sácalo o te abraso a tiros. A mí no me insulta un hijo de loba como tú.


  El sudor perlaba la frente de Maxie, que sentíase hundido y en ridículo. Todos los que le rodeaban sabían que era verdad lo que afirmaba. Big tampoco lo ignoraba, pero, precisamente por ello, había escogido aquel momento crítico para humillarle.


  Maxie no movió un solo músculo de su cuerpo ante la invitación. Sabía que el más ligero movimiento daría margen a su enemigo para disparar sobre él asesinándole vilmente, y no quiso morir indefenso. Se tragaría los insultos aquella vez y a no tardar mucho se los cobraría con creces.


  Apelando a toda la sangre fría de que fue capaz, repuso:


  —Puedes disparar si quieres. No desenfundaré un arma que no serviría más que para darte una justificación de haberme asesinado legalmente. Si quieres, dispara sobre mí, pero ateniéndote a las consecuencias.


  Big, mirándole con desprecio, avanzó aún más hacia él, y, escupiéndole al rostro, gritó:


  —¡Eres un cobarde!


  Maxie sintió como si le hubiesen arrojado lumbre encendida al rostro, pero permaneció rígido sin mover un brazo para limpiarse el insulto. Sus compañeros le miraban hoscos, porque adivinaban todo el sentido malvado de la tragedia y ninguno estaba en condiciones de salir en defensa suya.


  Big ganó la puerta y en ella se volvió para decir:


  —Después de esto, ya sabes tú obligación. Hace mucho tiempo que los dos no cabemos en este espacio tan reducido de tierra y he decidido que uno de los dos salga de ella para siempre… Ese serás tú. Te doy veinticuatro horas de plazo para que abandones Ash Fortk; si no lo haces, ya conoces nuestro código: donde te encuentre dispararé sobre ti sin miramiento alguno.


  Maxie, más pálido que nunca, afirmó fríamente:


  —No necesitarás tanto tiempo, Big; te buscaré dentro de poco y no saldremos ninguno de los dos, porque uno se quedará aquí clavado hasta la eternidad.


  Big salió a la calzada, montó a caballo y desapareció calle abajo.


  Un silencio mortal reinó en la taberna. Maxie sacó con rabia el pañuelo del bolsillo y se restregó el rostro con furor para limpiarse la suciedad de la ofensa, arrojándolo después a la calzada. Materialmente deshecho de los nervios, se dejó caer sobre una banqueta y apoyó la frente sobre sus callosas manos en actitud de honda desesperación.


  Alguien se acercó a él, diciéndole:


  —No es para ponerse así, Maxie. Todos sabemos que no podías hacer nada, como ninguno de nosotros, por ayudarte. Cometimos una estupidez imperdonable no pasando antes por el almacén a comprar proyectiles y ese granuja se aprovechó del caso para presumir de valiente. Estamos seguros de que ahora está lleno de miedo por lo que ha hecho y estará buscando un agujero en el fondo de la tierra para esconderse.


  Maxie se levantó como impulsado por un resorte bramando:


  —Aunque tuviese que bajar a las calderas del infierno a buscarle, lo haré, pero no regresaré al rancho sin antes agujerearle la piel y hacerle echar por los agujeros todo el veneno que encierra en su cuerpo.


  Y en un impulso terrible saltó hacia fuera y corrió al almacén en busca de plomo para su «Colt».


  Cuando vio lleno el tambor, y sus bolsillos repuestos de defensas, se desentendió de sus compañeros y se entregó a la furiosa tarea de buscar a Big. No sabía dónde localizarle, pero emplearía las veinticuatro horas del plazo recorriendo el poblado hasta dar con sus malditos huesos.


  Fue una furiosa e infructuosa búsqueda que duró hasta la llegada de la noche. Nadie había vuelto a ver a Big, y Maxie estaba sospechando que el comentario de su amigo era cierto. El miedo le había llevado a meterse en algún escondite, quizá al acecho suyo para cazarle en las sombras y librarse de él de un tiro a traición, única manera de poder conseguirlo.


  Desalentado, volvió a la taberna, donde sus compañeros, nerviosos, se preguntaban qué sería de Maxie. Cuando le vieron entrar, un compañero preguntó:


  —¿Acerté al juzgarle, Maxie?


  —No sé…, creo que sí; pero eso no evita nada. Si no me busca él, soy yo quien lo busco. No me iré al rancho sin encontrarle.


  A medianoche, se desentendió de nuevo de sus compañeros y se dedicó a recorrer el poblado, con los ojos muy abiertos y la mano en el revólver. Entraba en todas las tabernas de Ash, preguntaba por él, recibía una contestación negativa, y despedíase con la misma frase:


  —Si viene, díganle que estoy buscándole desde media tarde para que demuestre que es tan valiente como afirma cuando sabe que no le pueden desmentir.


  Y volvía a recorrer como loco las calles por si la casualidad le hacía tropezar con él.


  Eran más de las tres de la mañana cuando se asomó a la taberna, donde había dejado al resto de su equipo. Los peones, bebidos y cansados, habíanse retirado a la posada a dormir la borrachera, para empalmarla al día siguiente, y no encontró a uno solo.


  Dio una última vuelta por el poblado obscuro y ya desierto, y con el alma llena de amargura por el fracaso y por la rabia de no haber podido vengar aún la ofensa, se dirigió a la posada, pidió una habitación y se dejó caer vestido sobre el lecho.


  Tardó mucho en dormirse. Casi era de día cuando lo consiguió, y era media mañana cuando un par de peones irrumpieron violentamente en su habitación, sacudiéndole con energía.


  —Levanta, Maxie —dijo uno con voz alterada—. ¿Qué pasó anoche o esta madrugada?


  El, restregándose los ojos cargados aún de sueño, contestó:


  —No te comprendo. ¿A qué os referís?


  —A lo de Big Andersen.


  —Nada. No pude encontrarle.


  —¿A qué hora te has acostado?


  —No sé… Muy tarde. ¿Por qué?


  Uno de ellos tiró del revólver de Maxie que pendía del cinto colgado sobre un clavo y lo examinó. Estaba cargado completamente.


  —¿Dónde están los proyectiles que compraste?


  —En el revólver y en mi bolsillo. ¿Qué sucede?


  El peón registró su chaqueta. Contó los proyectiles y comprobó que entre los del cargador y los que guardaba, la dotación estaba completa.


  —¡Rayos del infierno! —bramó el peón—. La cosa es grave para ti, Maxie. Yo estoy seguro de que no lo has hecho, pero será difícil convencer a la gente de que no lo hiciste. Esta mañana han encontrado el cuerpo de Big en un estercolero de las afueras del poblado, con dos proyectiles del 45 clavados en la espalda.


  —¿Qué dices? —preguntó.


  —Sí. Le han asesinado sin darle tiempo a volver la cara, y tú sabes lo que eso significa aquí. Todos están creídos que lo has hecho tú y el sheriff te está buscando…


  —Pero…, os juro que yo…, yo… no lo encontré… Tengo mis proyectiles intactos…, lo habéis visto.


  —Sí, pero eso no convencerá al sheriff ni a un jurado. Nosotros estamos seguros de que no lo hiciste, pero alguien realizó la faena de un modo cobarde —como él se merecía, ya lo sabemos— y pretende cargarte la culpa. Si te cogen, no creo que te salves de bailar en el aire, y … eso no puede ser, Maxie.


  —¿Qué puedo hacer para evitarlo, Jim?


  —Algo, al menos hasta que se puedan realizar algunas investigaciones, si se puede, que esclarezcan el suceso. Pero supón que no se consigue… Entonces tú pecharías con la culpa y te ahorcarían.


  —¡Rayos del infierno! ¿Qué puedo hacer?


  —Largarte. El sheriff te busca. Le hemos dicho que te fuiste anoche al rancho y va camino de él. Aprovecha su ausencia y lárgate.


  —¿Dónde? ¿Cómo? El telégrafo funcionará y me cazarían antes de la noche.


  —Sólo tienes un sitio, Maxie. Malo y desesperado, pero peor es morir ahorcado y sin razón. La «Ruta de los malditos» es el camino más seguro.


  —¿Un proscrito más haciendo la vida de proscrito?


  —¿No es mejor que bailar la danza de la muerte? No seas estúpido, Maxie. Debes hacerlo, siquiera por algún tiempo. Ponerte a cubierto de que te echen mano y te cuelguen, mientras procuramos indagar algo sobre la muerte de Big. Es indudable que tenía enemigos y alguien aprovechó vuestro desafío para acecharle y cargárselo sin exposición, echándote el muerto. Por tu inocencia y para que quien lo hizo pague sus culpas, debes ponerte a salvo.


  —Pero eso no es fácil, Jim —afirmó desesperado, Maxie—. Tú sabes que esa es una ruta áspera, desierta y peligrosa. No hay poblados, no hay nada, y hay que mantenerse hasta alcanzar algún sitio donde pueda hacer uno algo por defenderse.


  —Ya hemos pensado en eso. Nuestros compañeros están adquiriendo vituallas y un par de odres en el almacén, así como un saco de viaje y más proyectiles. No tardarán en estar aquí con todo. Debes tomarlo, montar a caballo y largarte. Cuenta que el sheriff no tardará más de dos horas en ir y volver del rancho.


  Las afirmaciones del peón se vieron confirmadas, momentos después. Una docena de peones irrumpieron en la habitación portando todo lo necesario para el viaje. Hasta tabaco, fósforos, café, azúcar y una surten figuraba en el enorme saco.


  —Vamos, Maxie —dijo Jim— Vístete y sal ahora mismo. Quizá se sepa que te hemos ayudado a escapar y nos pidan cuentas, pero ya sabremos justificarnos, La cuestión es que no te echen mano.




  CAPITULO II


  Media hora más tarde Maxie había abandonado el pueblo, seguido de sus compañeros, que le dieron escolta hasta los límites de Ash Fortk. Allí, con sendos y emocionados apretones de manos, le desearon buena suerte. Maxie con voz velada por la emoción dijo:


  —Vosotros sabéis bien que yo no cometí esa cobardía. Hubiese matado a Big, pero cara a cara, como los hombres. No sé lo que el destino me tendrá preparado más allá de esta «Ruta de los malditos», pero, en cualquier caso, vuelva o no, yo os agradeceré que, si encontráis ocasión de aclarar la muerte de ese buitre, lo hagáis por mi buen nombre, aunque después tengan que condenarme a la horca por lo que pueda hacer después, pero al menos, si he de sufrir algún castigo, que sea con justicia.


  Todos le prometieron solemnemente hacer lo que pudieran para poner su nombre en buen lugar, y Maxie arrancó a todo galope, para poner entre su persona y el sheriff todas las millas que le fuese posible.


  Y así llevaba ya galopando dos días por aquel vano hosco y hostil, sin más obstáculo que rompiese la monotonía del paisaje que la raya sucia del río serpenteando en busca de las masas ingentes y rojizas de los farallones del Gran Cañón, para unir sus aguas a las del río Colorado.


  Gracias a la previsión y generosidad de sus compañeros, no había carecido de lo más necesario para la áspera jomada. Encendiendo fuego por la noche o a media tarde, había podido condimentarse algunos alimentos; el río le proporcionó agua, aunque no muy limpia, y hasta tabaco para matar el tedio en las horas aburridas que había tenido.


  Sólo le atormentaba la incógnita del mañana y el modo de defender su vida en el porvenir en unos lugares donde las rocas, hostiles, grandes, altas y dilatadas, ponían una barrera contra la civilización y el trabajo en aquella zona.


  Sólo le cabía la esperanza de poder escalar los farallones del Cañón, pasar al otro lado y salvar la distancia que le separaba del país de los mormones. Si lo conseguía, si pudiera resistir una acción tan dura y peligrosa y sus vituallas daban de sí para ello, quizá en Utah consiguiese encontrar trabajo y permanecer allí ignorado, al menos hasta que estuviese seguro de poder volver a Ash Fortk con la cabeza alta y limpio de aquel baldón que le achacaban.


  Aquella tarde, Maxie, calculando la distancia que llevaba recorrida, supuso que se hallaba a corta distancia del poblado que llevaba el mismo nombre del río. Un único pueblo perdido en aquella llanura y no muy lejos de las estribaciones del Gran Cañón.


  La prudencia le aconsejó desviarse de su ruta y orientarse hacia el Este. Tanto le daba cruzar aquella ingente mole por uno u otro lado. La cuestión era exponerse lo menos posible, y era tonto meterse en aquel sitio, último de su viaje, para caer en manos de las autoridades, cuando tenía la salvación a escasa distancia.


  Así, estableció su campamento a la orilla del río, se condimentó sus vituallas y con la pipa encendida se tumbó sobre la húmeda hierba, entregado a amargas reflexiones.


  Su mayor preocupación era considerar cómo iba a salvar aquel terrible vano para él desconocido. Sabía que era un sitio ideal para los fuera de la ley, pero no ignoraba tampoco que allí vivían refugiados multitud de indeseables dedicados a las incursiones y a los actos de pillaje para poder sostenerse en un lugar en el que todo escaseaba, salvo el peñascal y el agua.


  Quizá la suerte o la desgracia le llevase a tropezar con alguna de las varias partidas de exilados que se refugiaban en el Cañón. No sabía si esto pudiera constituir para él una suerte o una desgracia. Una suerte, porque amparado en la experiencia de aquella gente podría pasar al otro lado sin temor a extraviarse y perderse en las fragosidades de los montes y una desgracia porque a pesar de las apariencias, él no poseía alma de forajido.


  Pero, pasase lo que pasase, era cosa de dejarlo al azar. No tenía opción ni medio de oponerse a lo que el destino tuviese decretado para él.


  Después de morir la tarde y cuando la luna lucía en un cielo azul negro, levantó el campamento, montó a caballo y, desviándose a la izquierda, emprendió el trote para cruzar en plena noche por las cercanías del poblado con más seguridad.


  Sobre las cuatro de la mañana descubrió a lo lejos el parpadeo de las luces del poblado. Una minúscula sucesión de puntitos rojizos, casi desvanecidos en la bruma azul de la noche, pero que le sirvieron para orientarse y fijar su posición en el camino.


  Siguió galopando hasta perderlas de vista, y cuando a la salida del sol, éste iluminó en oro el paisaje, descubrió frente a él, a una distancia aún bastante considerable, el terrible e impresionante contrafuerte bermejo del sinuoso Cañón brillando a la luz del astro rey como una impresionante mancha de sangre. Tenía a la vista la muralla salvadora. Un último esfuerzo y todo lo que sus enemigos hiciesen para capturarle sería baldío.


  Hizo un alto para desayunar y después seguir galopando. El agua de los odres no duraría mucho y ahora no contaba con el río para renovarla.


  Dio un descanso de una hora a su fiel caballo y volvió a emprender la ruta a un paso moderado. A cada media hora calculaba la distancia y se veía más próximo a su refugio. Cuando le alcanzase, le sobraría tiempo para permanecer inactivo horas.


  Lo que más le agobiaba era el silencio y la soledad. No estaba acostumbrado a permanecer horas y horas sin ver a alguien, sin cambiar conversación con persona alguna, y se preguntaba si aquella soledad no terminaría por trastornarle sus sentidos y convertirle en una fiera de las montañas, recelosa y huraña.


  Por fin, mediado el día, alcanzó el contrafuerte en sus ásperas y lisas estribaciones. No podía esperar mucho de aquel paisaje desolado, liso y pétreo, donde sólo en pequeñas zonas podía encontrar a modo de oasis algunos árboles feraces, adheridos a los intersticios de las peñas, para que no se olvidase de que existía la vegetación.


  Le impresionó aquella altura mareante, aquella superposición de farallones que se perdían en la altura como pretendiendo rasgar el cielo con sus agudas crestas de granito, y se preguntaba si poseería fuerzas para escalar aquellas moles ingentes, descender al otro lado, salvar la brava y profunda mella por donde mugía el río y volver a ascender por los farallones contrarios para salir a la llanura, camino de Utah.


  Pero otros lo habían hecho y él no podía ser menos. Se consideraba tan fuerte y animoso como el primero, y la hazaña que otro realizara estaba dispuesto a intentarla sin desmayar.


  Buscó alguna fisura en la roca por donde iniciar la ascensión al albur y escogió la más espaciosa. Una rampa entre paredes rojizas que se enredaba en vueltas y revueltas, pero que mientras no se le mostrase cortada en algún punto, era tan buena como cualquier otra, siempre que se mostrase en dirección ascendente.


  Llegó un momento en que tuvo que apearse y llevar el caballo de la brida con cuidado para que ambos no se escurriesen rodando hasta el punto de partida. Era una senda, tan lisa y suave, así como de una inclinación grande, que impedía caminar sobre la silla.


  Por fin se hizo un poco más llana y pudo seguir por aquel laberinto triste y solitario que parecía ahogarle debido al encajonamiento que le oprimía, hurtándole a la vista los espacios libres a que tan acostumbrado estaba. Fue una ascensión penosa que medio le agotó. Al filo del mediodía decidió tomarse un merecido descanso y después de registrar por los alrededores de la extraña senda, decidió acampar en un pequeño claro rodeado de peñascales que le prestaban sombra.


  Con yugo arrancado de los intersticios de las peñas encendió una pequeña hoguera, puso a freír tocino, arrimó el pote con agua de un hilo cristalino que descendía por la roca y en medio del augusto silencio que le rodeaba dedicóse a comer de un modo mecánico. Apenas si había devorado la mitad de los alimentos, cuando más por instinto que por otra razón natural, se envaró. Sintió una sensación de peligro y, con un movimiento brusco, levantó la cabeza y paseó su mirada en derredor.


  Sintióse más perplejo que sobresaltado al descubrir junto a la arista de un peñasco, en el borde de una fisura, a un tipo apoyado, con el cigarrillo pendiente de los labios y sus ojos malignos y fríos contemplándole con curiosidad.


  De un vistazo abarcó al sujeto. Se trataba de un tipo vestido ordinariamente con una camisa de franela a cuadros, un pantalón azul de dril embutido en unas altas botas de suela desgastada por el uso y un rojo pañuelo al cuello.


  Tenía el sombrero arrugado y usadísimo, echado hacia la nuca para mejor mostrar a sus ojos su rostro, ya de media edad, con una barba negrísima y enmarañada, una nariz rojiza y porruda, unos pómulos salientes que hundían sus ojos grises y duros, y un cuello renegrido y potente que le denunciaba como un hombre de fuerza nada común.


  De su cintura pendía un revólver «Colt» bastante bajo, lo que hizo sospechar a Maxie que se trataba de un pistolero de profesión.


  Maxie pensó llevar la mano al revólver como preventiva mirada de seguridad ante aquel tipo poco tranquilizador, pero, rápido, se dio cuenta de que llegaría tarde en el movimiento y optó por no darse por enterado de lo sospechoso de su presencia y fingir que le tomaba como un vulgar huido como él.


  El forajido, mostrando unos dientes amarillentos a causa del abuso del tabaco, inició una mueca que quiso ser sonrisa, y exclamó:


  —Buen provecho, forastero… ¿Dando un paseo por aquí?


  Maxie sonrió ante la ironía, y repuso:


  —Gracias. Todavía llega a tiempo si quiere tomar un bocado… Pues, sí, paseando un poco por las alturas. Aquí se respiran aires sanos y nada viciados, y sospecho que piensa usted lo mismo que yo.


  —¡Ojú…! Le diré… Los aires son puros en efecto, pero también el mucho oxígeno tiene peligro para ciertos pulmones… ¿De paso?


  —Posiblemente. Todo depende de lo que resistan los míos.


  —¿Del Sur? —preguntó el individuo, señalando con la mano.


  —¿Y usted? —contestó indirectamente Maxie.


  —¡Oh! Lo olvidé ya.


  —Yo es que no lo recuerdo. Estoy un poco desorientado.


  —Eso me parece. De todas formas, si le sirve el dato, le diré que está usted en el Gran Cañón.


  —¡Diablo! —comentó con sorna Maxie—. ¡Y yo que creí que estaba en el desierto de Arizona!


  —Muy gracioso el equívoco, ¿verdad? —gruñó el individuo, a quien parecía no hacerle mucha gracia la broma—. Pero es peligroso extraviar los caminos. El desierto lo tiene allá abajo, a la derecha según vuelva. Creo que antes de que se ponga el sol puede emprender el camino por si se extravía.


  Era una invitación encubierta para que se largara. Maxie decidió rechazarla abiertamente.


  —Espero que no haya usted comprado al Gobierno toda esta masa de roca para usted solo. Le vendría demasiado ancha a pesar de su volumen.


  —Realmente no la hemos comprado, pero para el caso es igual. La adquirimos por derecho de prioridad y nos molestan los intrusos a quienes no invitamos a venir.


  Maxie captó la advertencia. No se trataba de aquel individuo solo, sino de una cuadrilla al parecer, y se lo había recalcado para que no abrigase ninguna esperanza de imponerse, de modo personal y quedarse.


  —Ya —repuso—. Supongo que no habrá temor a que les roben el ganado.


  —No; nosotros no tenemos miedo a que nos roben nada…, pero somos poco sociables. Es eso todo.


  —Si se trata de eso, no he venido con ánimo de molestar a nadie en sus meditaciones, ni siquiera sospeché que pudiese encontrarme aquí con alguien.


  —¡Ajú…! ¿Acaso cree que la «Ruta de los malditos» le pertenece a usted sólo?


  —Realmente, no; pero es mucha coincidencia que entre tantas millas de terreno hayamos coincidido.


  —Generalmente, cuando uno entra por una puerta alcanza el pasillo, lo lógico es que coincida con alguien que esté dentro cuidando la entrada. Espero que me comprenda.


  Maxie, que había apurado el pote de café sin moverse de la peña donde estaba sentado, atascó su pipa, la encendió y, poniéndose en pie lentamente, dijo:


  —Bueno, amigo, creo que hemos debido empezar por el principio presentándonos. Me llamo Maxie Sherman.


  —Bien, si le sirve para algo, le diré que mi nombre es Whistler.


  Y para demostrar la justificación de aquel apodo, emitió un agudo y prolongado silbido que rebotó por los farallones hasta perderse en la distancia.


  Maxie comprendió que se trataba de algo más que una demostración de lo buen silbador que era y exclamó:


  —No creo que haga falta que llame a nadie, Whistler. No pensaba comérmelo. Ha visto que acabo de desayunar.


  —No tiene dientes para huesos tan duros, amigo. Se lo aseguro yo que he visto cómo fuertes dentaduras no pudieron clavarse en ellos.


  —Gracias. Realmente me gusta la carne blanda.


  —Yo, en cambio, sé digerirlas todas. No tengo preferencias.


  En aquel momento, por la fisura aparecieron otros dos individuos. Uno de ellos era alto, joven, fuerte y no mal parecido. Aparentaba una edad aproximada a la que tenía Maxie y vestía con más pulcritud y elegancia que «el Silbador».


  Su compañero era un hombre bajito, rechoncho, al que le faltaba el ojo izquierdo. Su rostro, curtido y rasurado, presentaba una mancha rojiza que le partía la cara desde el ojo a la boca y contraía sus labios en una falsa sonrisa por muy serio que se mostrase.


  El joven se encaró con Whistler, preguntando:


  —¿Qué sucede?


  —Nada, Dorsey. Que he encontrado aquí a este tipo almorzando tranquilamente y estaba cambiando unas cuantas frases con él. Cuando quieras puedo ayudarle a marchar más aprisa.


  Maxie comprendió que la cosa se ponía fea para él. Ahora tenía tres enemigos por delante y no era fácil enfrentarse con ellos, cuando los adivinaba a todos hombres duros y curtidos en el manejo de las armas.


  Pero sin demostrar miedo alguno se encaró con el joven diciendo:


  —Un momento, amigo. Ya he aguantado unas cuantas bromas a ese hombre y creo que ha llegado el momento de que nos entendamos. Estoy aquí por razones especiales que sólo a mí me incumben y ni he venido a meterme en la vida de los demás, ni a causar estorbo. Busco el modo de salvar estos farallones y alcanzar el otro lado de la llanura para dirigirme a Utah, y lo demás nada me importa. Por lo tanto, creo que hemos hablado demasiado el amigo filarmónico y yo, y todo lo hablado sin utilidad.


  —Eso se lo creerá usted, amigo —atajó Whistler—. Nosotros no sabemos quién diablos es usted y si cree que le vamos a dejar danzar a su gusto a nuestro alrededor, se equivoca.


  El joven, con un gesto, le obligó a callar.


  —Un momento. No juzgue a su capricho. ¿Quién es usted y de dónde viene?


  —¿Es que hay alguna ley que me obligue a decirlo?


  —Me temo que la ley del más fuerte. Métaselo en la cabeza y será mejor.


  —Quizá sea una razón para que hable. Me llamo Maxie Sherman, procedo del Sur y por razones particulares que a nadie importan, he tenido que seguir esta maldita ruta para salvar el pellejo. Quiero llegar a Utah. Y eso es todo.


  —¿Vaquero?


  —Sí, vaquero.


  —¿Y usted es tan iluso que cree que eso puede hacerlo sin conocer esto, y completamente solo? Pasaría meses enteros perdido por las alturas buscando la salida de esta ratonera y se moriría de hambre o de frío sin conseguirlo. La ruta de Utah desde este cañón sólo es viable para los privilegiados que en fuerza de peligros la hemos descubierto y sabemos movernos para seguirla. Eso, por un lado; por otro, nadie puede asegurarnos que lo que dice no sea un pretexto para venir a espiar.


  —¿A quién y por qué? Ya le he dicho…


  —Ya me ha dicho, pero yo no lo sé. En cualquier caso, no creo que su posición sea muy ventajosa. Si en realidad huye de los sheriffs y pretende pasar a Utah por aquí, más vale que escoja el farallón más alto y se arroje de cabeza por él. Se evitará muchos sufrimientos y un fracaso total de sus ilusiones.


  Maxie quedó suspenso. Ya había sospechado él algo parecido, pero no tenía la seguridad. Ahora creyó que aquel individuo le estaba diciendo la verdad.


  Pero, esperanzado, dijo;


  —Puesto que me ha indicado usted conocer el camino, ¿por qué no me orienta? Le demostraré que mi presencia aquí sólo obedece a ese deseo.


  —Porque no es con indicaciones como encontraría la ruta. ¿Cree usted que basta con decirle siga al Norte o al Noroeste, busque tal paso o tal cañón si usted lo desconoce y no sabría a cuál me refiero? No, amigo; usted sólo no llegaría nunca, como no llegaron otros. Puedo dejarle aquí que se muera de hambre, o puedo obligarle a que retroceda y vuelva a su punto de procedencia.


  —No lo haría nunca. Prefiero morir por mi propia voluntad a que me cuelguen de un árbol.


  —Es un poco más decente y no es usted sólo el que piensa así; pero seguimos en la misma. No hay nada que abone que no sea un espía enviado por los sheriffs de ahí abajo para localizamos y que nos cacen.


  —Tendrá que bastarle mi palabra.


  —Muy poca cosa es cuando se trata de la vida de un puñado de hombres. Lo siento, pero habrá de venir con nosotros.


  —¿Dónde?


  —A ver a mi padre. Sólo él puede decidir sobre usted.


  —¿Su padre? ¿Quién es su padre?


  —No irá a decir que no oyó hablar nunca donde sea de «La banda de los 13», que dirige Ned Healy.


  Maxie se envaró. Claro que había oído hablar de ella. Se trataba de una de las bandas más terribles de salteadores de todo el territorio. Una banda que descendía al llano, galopaba como un huracán recorriendo muchas millas para dar golpes fantásticos y luego desaparecía como el humo, sin que hubiese manera alguna de echarle mano.


  Maxie afirmó:


  —Sería estúpido negar que he oído hablar de esta banda.


  —En ese caso, creo inútil hablar más. Mi padre es el único con autoridad para decidir, y en este caso, él sabrá lo que debe hacer con usted. Así es que haga el favor de recoger su campamento y seguirnos. Es mejor que no haga ningún movimiento sospechoso, porque eso le privaría del gusto de conocer al hombre más temido y más buscado de todo Arizona.


  Maxie comprendió que no había opción. Debía seguir a aquellos tipos para ver al temible jefe; pero esperaba convencerle y que le autorizase a seguir y le diese alguna indicación ligera que le permitiese encontrar una ruta viable a su objeto.


  Y recogiendo sus trebejos y tomando el caballo de las bridas, echó a andar delante de los forajidos.




  CAPITULO III


  Dejando a un lado la senda que había permitido a Maxie llegar hasta allí y que seguía reptando hacia lo alto, se filtraron por ciertas grietas estrechas que se revolvían como reptiles doloridos, para terminar en un amplio vano bien protegido por los farallones, en el que a simple vista el proscrito pudo descubrir al fondo unos cuantos barracones o chozas amplias, construidas con troncos de árboles y que debían servir de refugio a los forajidos contra las inclemencias de la Naturaleza.


  Cuando penetraron, Maxie descubrió unos cuantos tipos muy parecidos a Whistler desparramados por el claro. Unos fumaban displicentes sentados sobre piedras, otros paseaban y un trío jugaba a los naipes sobre un liso pedrusco que les servía de mesa.


  Todos se levantaron al ver llegar a Dorsey con aquel extraño a la cuadrilla y aproximáronse a examinarlo. El joven se dio cuenta de la dureza de aquellos tipos y no pudo por menos de apreciar que la fama que gozaba la temible banda era justificada.


  Dorsey indicó a Maxie que dejase su caballo suelto y le señaló los barracones. Maxie se adelantó hacia ellos custodiado por Dorsey y «el Silbador», mientras que el tuerto se reunía con el resto de sus compañeros para facilitarles informes de la captura.


  Dorsey pasó por delante y al entrar en la cabaña, gritó:


  —Padre, estoy aquí. Le traigo una sorpresa.


  —Adelante, Dorsey —ordenó una voz ronca, y el joven se adelantó, precedido de Maxie y su guardián.


  El joven hallóse en un hueco regularmente espacioso de la cabaña, en el que algunos muebles de fabricación tosca y casera tenían una utilidad práctica. Una mesa, unos escabeles, una alacena y un arcón.


  Sentado en un escabel junto, a la mesa y con una botella de ron y un vaso, se hallaba un tipo tan alto como Dorsey, muy parecido a él en facciones, pero acusando ya la proximidad de los sesenta años, aunque los soportaba con un vigor extraordinario.


  Su mentón era casi cuadrado y saliente, sus ojos grises y acerados, y su bigote rebelde y canoso. Vestía un traje de ranchero con la chaqueta de botones de plata, el calzón de paño ajustado a las vigorosas piernas, unos leguis muy altos, y una camisa a cuadros. Del cinto pendían dos revólveres del 45.


  Ned Healy se quedó mirando a Maxie, quien sostuvo su dura mirada y preguntó:


  —¿Dónde lo encontraste, Dorsey?


  —Fue cosa de Whistler. Estaba de guardia a la entrada de la senda y le descubrió almorzando.


  —¿Quién es y qué hace aquí?


  —Dice llamarse Maxie Sherman, ser vaquero y estar aquí por asuntos personales. Asegura que sólo busca el modo de cruzar el Cañón para llegar a Utah.


  El viejo soltó una ronca carcajada y gruñó:


  Lo mismo podía haber dicho que busca la senda para llegar al cielo. Le habría sido más fácil encontrarla.


  Hizo un gesto a Maxie indicándole que se sentase y luego añadió:


  —Bien, amiguito. Yo no pongo en duda que nos haya dicho la verdad. Es muy verosímil, porque igual que nosotros tenemos interés en protegemos en el Cañón, otros pueden tenerlo igual, pero da la casualidad de que hemos llegado aquí los primeros, éste es nuestro feudo, y no estamos dispuestos a ponerlo en peligro porque alguien venga y nos diga que es un extraviado, que sólo va de paso y nada quiere con nosotros.


  »Eso puede ser verdad y puede ser mentira. Hay sheriffs que darían algo bueno por localizarnos y no anda muy lejos la cuadrilla de Skimore «el Flaco», que trata de suprimimos para quedarse de amo a lo largo del Gran Cañón. Usted puede ser ese vaquero tonto que dice ser y puede ser un espía de los sheriffs o de «el Flaco», que para el caso resultaría igual.


  »Yo podría dejarle libre para que intentase cruzar el Cañón y que se pudriesen sus huesos en él, pero no quiero exponerme a ser un crédulo y que usted se filtre por algún sitio y vuelva a dar noticias de nuestra estancia aquí. Por esta razón tengo que decirle que ha llegado usted a un punto muerto en el que no puede ni avanzar ni retroceder… solo.


  Maxie le miró con inquietud, interrogando.


  —¿Quiere aclararme esas palabras?


  —Están claras. No se moverá solo por ningún sitio. Es decir, que será un prisionero nuestro y de usted depende lo que podemos hacer con usted.


  —Sigo sin comprenderle —insistió Maxie.


  —Seré más claro. Se quedará aquí. Si intenta el menor movimiento para escapar encajará plomo para explotar dentro de su cuerpo una buena mina, y si no lo hace así, quizá pueda usted incorporarse a nuestra banda.


  —¿Y si me negara a eso? Yo no estoy aquí por un delito vulgar, ni siquiera por un delito cometido. Me insultaron y buscaba a mi enemigo para saldar el insulto. Alguien se me adelantó y le mató por la espalda. Ante el temor de que me culpasen y me colgaran decidí escapar y pasar a Utah. Esta es la verdad, y sólo eso es lo que deseo. Denme una posibilidad de cruzar el Cañón y lo comprobarán.


  —Eso es difícil, muchacho, pero… acaso no imposible. Todo depende de muchas cosas.


  —¿De cuáles?


  —Pues…, por ejemplo, una, de que tú sirvieses para engrosar nuestra cuadrilla; otra, de que hicieses merecimientos para confiar en ti, y la tercera… de que un día yo decida hacer una incursión por el otro lado de esos farallones y asomase a Utah. Entonces, si te lo hubieses ganado y merecieses mi confianza, te dejaría en libertad para quedarte allí.


  —¿Tardaría eso mucho? —preguntó Maxie.


  —No puedo asegurártelo. Es un viaje difícil que solemos hacer cuando nuestros negocios así lo exigen. Podemos tardar tres meses o un año. Depende de muchas cosas.


  —¿Y si no acepto ingresar en su cuadrilla?


  —Pues… permanecerás aquí en tanto que no nos movamos. Podrás pasear por este claro; pero tendrás que ganarte lo que comas. Para ello irás en busca de leña, acarrearás agua, limpiarás las chozas, cocinarás para todos, algo que justifique lo que comes. Los demás así lo hacen exponiendo sus vidas cuando es preciso.


  —Puedo decidirme por ser uno más, siempre que cumpla su promesa para cuando baje al otro lado del valle.


  —La cumpliría, si tú te la ganases, pero… para eso existe un pequeño inconveniente.


  —¿Cuál?


  —Los componentes de la banda.


  —¿Qué pasa? ¿Que no me admitirían porque pueden creer que no sirvo o que soy cobarde?


  —No. Es que, según acuerdo formal, la banda la componen sólo trece. Ya lo habrás oído decir, y en este momento la banda está completa. Yo no admito nunca uno más ni uno menos.


  —Siendo así, no comprendo por qué puede ofrecerme el que me quede en ella.


  —Puedo hacerlo, porque siempre hay un medio. Me gusta tener hombres bravos y decididos, ligeros de manos y de buena puntería. Para ello suelo hacer selección y en algunas ocasiones en que han llegado aquí extraviados como tú, les he brindado esa oportunidad, aunque por desgracia ninguno pudo usar de ella.


  —¿En qué forma?


  —Sencillamente, eliminando a uno de mi banda. Suelen sortearse entre ellos, y al que le toca, se enfrenta con el que pretende su plaza. Si cae, el forastero pasa a sustituirle, y si el aspirante es menos hábil manejando el «Colt» …, pues el problema queda resuelto fácilmente. Es un proceso de eliminación en el que siempre van quedando los mejores.


  «Claro que tú, que eres un muchacho novato y que incluso te confiesas inocente de haber matado una mosca, tendrás que quedarte para esos bajos menesteres, porque en mi banda sólo quiero hombres.


  Lo dijo con tal acento de desprecio, que Maxie se encabritó. Se daba cuenta de que no tenía escape posible y estaba pensando en tantas cosas a un tiempo, que sus ideas se confundían en un caos que no le dejaban ver la situación con tranquilidad.


  Pero había algo que era palpable: su asco a humillarse, a servir de criado a aquellos tipos, y el deseo de poder moverse con libertad fuera de aquella cárcel de piedra. Sólo así podría aprovechar algún momento para escapar de sus garras cuando los bandidos salieran de su guarida para intentar algún golpe de los muchos que solían dar por aquella parte de la región.


  Picado en su amor propio de hombre, repuso:


  —Me parece que me ha tomado usted mal la medida, señor Healy. Yo no he nacido para limpiarle las botas a ningún hombre, por alto que se coloque, y, además, no soy un cobarde a quien le asuste otro hombre con un revólver en la mano, si no hay ventaja para él.


  —Ventaja, ninguna; habilidad y rapidez solamente.


  —En ese caso, estoy dispuesto a probar suerte. Si me matan habré terminado de una vez, pero si así no es, no consentiré humillaciones de nadie.


  —Bien, muchacho; eso me agrada. No todos se mostraron tan propicios desde el primer momento a pasar por esa prueba. Creo que, si sales bien de ella, no te pesará. Mal que bien, aquí se vive regularmente y sin mucho peligro. Siempre es mejor que exponerse a quedarse por allá arriba sin poder seguir ni atrás ni adelante. Quizá, si te lo ganas, un día, cuando me decida a bajar al llano, te permita seguir hacia Utah.


  Maxie no dijo nada, pero se prometió a sí mismo ocuparse de ello, quisiera o no el audaz jefe. Que asomase la cabeza al otro lado de los contrafuertes y ya veríamos quién poseía fuerzas para detenerle.


  Ned se levantó perezosamente e indicando la salida dijo a Dorsey:


  —Vamos afuera. Hay que dar cuenta a los muchachos de lo que se prepara.


  Salieron al vano. Los forajidos, displicentes, fumaban sus pipas y comentaban con frialdad la llegada del forastero. No estaban muy seguros de que se mostrase propicio a medir sus armas con ninguno de ellos.


  Dorsey, con un grito penetrante de llamada, advirtió:


  —Muchachos, mi padre quiere hablaros.


  Todos se reunieron en corro y Ned, avanzando, señaló a su nueva adquisición, diciendo:


  —Muchachos, éste es Maxie Sherman. Viene de allá abajo, y está dispuesto a ser uno de los trece.


  Todos le miraron con más curiosidad. Aquella afirmación del jefe significaba que iba a haber tiros y que alguno no llegaría a comentar el desenlace.


  Whistler se adelantó para decir:


  —Escuche, jefe; ¿me permite que sea yo el que le dé el visto bueno sin necesidad de sortear? Ha pretendido burlarse de mí antes y es cosa que no se la aguanto a nadie.


  Antes de que Ned tuviese tiempo de contestar, se adelantó el hombrecillo tuerto, protestando:


  —Eso sí que no, jefe. Siempre nos hemos sorteado y no admito caprichos de nadie. Ya he despachado a dos aspirantes y me gustaría que me tocase despachar al tercero.


  Maxie le miró hoscamente al oírle. En el fondo de su alma deseó que le correspondiese vérselas con aquel sádico del crimen. De muy buena gana le metería un proyectil por el único ojo que le quedaba, para así dejar satisfechas para siempre sus ansias de sangre.


  Ned, encogiéndose de hombros, repuso:


  —Como que hay quien no se muestra conforme con la petición de Whistler, que se haga como de costumbre.


  Dorsey, inclinándose, recogió del suelo hasta diez piedras grises y luego buscó una negra. Todas eran de un tamaño aproximado, y las introdujo en un sombrero que cerró plegándolo por las alas.


  —Podéis empezar —dijo fríamente—; el que saque la piedra negra, será el que tenga que entendérselas con este buen mozo.


  Maxie, tieso como un poste, miraba a todos con extrema curiosidad y seguía, ávido, la operación de introducir las rudas y callosas manos en el sombrero, para retirar su contenido. Todos lo hacían con indiferencia, como si aquello careciese de importancia para ellos.


  Esto le dio una medida de la clase de hombres con quien el destino podía aliarle. Hombres duros y aclimatados en el peligro, para los que jugarse la vida a cara o cruz en cualquier momento carecía de importancia.


  En línea iban desfilando. Cada uno al extraer una piedra la mostraba en la mano y se retiraba, dejando paso al que le seguía.


  El tuerto figuraba en séptimo lugar. Cuando le llegó su turno metió la mano, revolvió las piedras, tanteándolas y gruñó:


  —Me da el corazón de que ese caramelo me lo voy a chupar yo.


  Sacó la mano y emitió un rugido de alegría. Entre sus dedos apareció la piedra negra.


  —Lo siento Whistler —dijo a su compañero—. pero estate tranquilo, que lo haré con más limpieza que tú. Hace algún tiempo que te tiembla el pulso y no estás en condiciones de dejarnos en el lugar que nos corresponde.


  El bandido, furioso, bramó:


  —Tú eres un reptil venenoso que presumes mucho y no te lo consiento. Si sales con bien, quiero que me demuestres que mi pulso no es mejor que el tuyo.


  —No tendré inconveniente —dijo, chillón, el tuerto—; así, si sube algún otro por aquí se encontrará la cama hecha y no tendrá que disputarla a tiros.


  Por aquel detalle, Maxie adivinó que la armonía entre aquellos chacales no era muy recomendable. Se acechaban como lobos hambrientos y por cualquier detalle nimio se hallaban dispuestas a morderse entre sí.


  De todas suertes, adivinó que, si salvaba aquel escollo, sus relaciones con el fanfarrón «Silbador» no iban a ser muy cordiales, y en la rabia que le dominaba concibió un doble golpe de efecto si salía con bien del lance con el lisiado. Desafiaría también a Whistler y de poder llevárselo por delante, sentaría un precedente en la cuadrilla que obligaría al resto a mirarle con respeto.


  No ignoraba a lo que se exponía, pero desesperábale tanto el panorama que se le presentaba al tener que alternar con aquella horda, que comprendió era mejor acabar de una vez y evitarse muchos quebrantos y situaciones angustiosas.


  El tuerto, cuyo nombre era Has, se adelantó con gesto alegre, diciendo a Maxie:


  —Bueno, corderito, cuando hayas dejado de rezar por tu mamá, avísame. Si necesitas un pañuelo para las lágrimas, puedo cederte el mío. Un poco sucio está, pero es lo mismo.


  Maxie, ante el gesto burlón de su rival, intentó sacarle de sus casillas y contestó:


  —Escuche, cochino tuerto. Soy lo suficientemente hombre para no llorar por una cosa de tan poca importancia. Por otra parte, lo más fácil es que me ría cuando le meta un proyectil por ese ojo de serpiente que le queda. Me molestan los reptiles y usted es de los más repugnantes que he conocido en mi vida.


  Has, rabioso por la alusión a su ojo vacío y por el insulto, hizo ademán de llevar la mano al devolver, pero el duro brazo de Dorsey le atenazó gritando:


  —Quieto, serpiente. Si sabes tirar flechas, aguanta las que te envían a ti. Te desharás de él, si puedes, como los hombres, y si haces algo que no esté en nuestro código, disponte a recibir la rociada de plomo que yo te envíe. Es la tercera vez que te toca enfrentarte con hombres que se vieron obligados a aceptar nuestras condiciones, pero hasta ahora no habías tropezado con uno que al parecer no le teme a la muerte como los demás. Sospecho que no te va a ser tan fácil deshacerte de él como te deshiciste de los otros.


  —¿Lo dices tú? Eso lo verás en seguida. Vamos, bravucón, disponte a sacar el «Colt», si es que te doy tiempo para intentarlo.


  El tuerto era hombre que llevaba el revólver muy bajo y sin funda para mejor poder tirar del arma. Maxie, al darse cuenta, suplicó a Dorsey:


  —Un momento. No quiero ventajas, pero tampoco se las doy a nadie. Quiero las mismas facilidades para poder sacar el arma que mi enemigo.


  Y arrancando la canana del cinto, extrajo el revólver y lo introdujo entre el cinto y el pantalón, de forma que, al llevar la mano a la empuñadura, no hubiese nada que le hiciese perder una fracción de segundo al tirar del arma.


  Su deseo era tan legal que nadie se opuso a él.


  Luego, dirigiéndose a Has, que bramaba de furor, acabó de exaltarle, diciendo:


  —Vamos, sapo podrido, dispóngase a marchar a gatas al infierno, si es que logra encontrarlo cuando tenga que caminar sin ninguno de sus asquerosos ojos.


  Has pugnaba por sacar el arma. Aquellos insultos que hacían sonreír divertidos a sus compañeros, le pusieron fuera de sí.


  Ned, que asistía indiferente al tirante diálogo, examinaba con profunda atención a Maxie, recibiendo la sensación de que era un hombre nada vulgar, que podía resultar un buen elemento y demasiado peligroso para arañarle la piel sin medir las consecuencias.


  Y en su fuero interno deseó que triunfase sobre Has. Este era demasiado viscoso, y siempre había resultado una semilla peligrosa en la cuadrilla, aunque tenía que reconocer que era valiente hasta el suicidio.


  Dorsey colocó una gran piedra en el centro del vano y empezó a medir pasos a partir de ella. Doce a un lado y doce a otro. Cuando los hubo medido y señalado el límite, colocó a cada uno de ellos en un extremo a idéntica distancia del centro donde estaba la piedra, y ordenó:


  —Volveros de espaldas… Así… Bien, ahora atención. Daré una palmada de prevención, y otra para que disparéis a vuestro antojo. Cuidado con los nervios, no se adelante alguno si no quiere pasarlo mal. No consentiré que nadie se salga de las reglas del duelo.


  Ambos, con el brazo tenso, se colocaron en la posición indicada y cuando vibró la primera palmada en medio del más absoluto silencio, sus brazos se encorvaron y quedaron apoyados en las culatas de los «Colt». La señal de fuego vibró como un látigo y ambos giraron fieramente para buscarme. Maxie, que había doblado un poco el pie para girar con más rapidez, extendió el brazo y disparó por dos veces, mientras el revólver de Has sólo tronó una de la bala pasó rozando el rostro de Maxie, tan peligrosamente que éste sintió el fuego del proyectil al pasar como un cohete rozándole.


  Pero cuando se había vuelto por completo, observó como su rival se inclinaba hacia adelante dejando caer el arma, mientras elevaba los brazos con desesperación tratando de cubrirse la cara con ellos, sin conseguirlo por falta de fuerzas. Se inclinó bruscamente y de bruces cayó a tierra, quedando con el rostro pegado a ella.


  Hubo un momento de asombro e inquietud en el grupo. Luego, cuando se adelantaron y dieron la vuelta al caído, observaron con terror cómo los dos proyectiles le habían deshecho la cara. Uno, destrozándole la boca, y el otro vaciándole el único ojo sano qué poseía.


  Dorsey sintió un estremecimiento en la medula al comprobar la terrible puntería del novato y dirigiéndose a él comentó:


  —Bueno, amigo, no sé si habrá sido una casualidad, pero cumplió su promesa… Me temo que Has tarde mucho en encontrar el camino del infierno si ha de hacerlo a ciegas.


  Maxie, sintiendo que aquel éxito le había dado una enorme confianza en sí mismo, se volvió hacia Ned, que trataba de reprimir la admiración por aquella faena, y le dijo:


  —Un momento, jefe. Alguien ha mostrado muchos deseos de ser él quien me suprimiese. No me gusta dejar sin saciar los caprichos de mis enemigos, pues es mejor saldar estas cosas cara a cara que exponerse a un tiro a traición por la espalda. Puesto que aquí el amigo «Silbador» siente tantos deseos de mandarme en compañía de Has, estoy dispuesto a darle esa oportunidad si no ha variado de modo de pensar.


  Todos clavaron sus ojos en él ante aquella prueba de valor y sangre fría, no esperada por nadie. Acababa de cargarse a uno de los mejores tiradores de la cuadrilla, y sin, medir las posibilidades que poseía para repetir la hazaña, no dudaba de desafiar a otro que tampoco era manco con el arma en la mano.


  Ned intervino para decir:


  —¿Es que necesitas los hombres por parejas para desayunar, Maxie? Yo creo que ya está bien.


  —Si se le han apagado las hormigas rojas en la sangre a mi amigo Whistler, tendré que conformarme, pero quiero hacer constar que no soy yo el que le tengo miedo, y que estoy dispuesto a satisfacer esos deseos tan vehementes que ha mostrado de mandarme al diablo. Es él quien tiene la palabra.


  Lo dijo con tal acento de desprecio, que el pistolero, sintiendo que toda su sangre hervía en sus venas, se adelanté bramando:


  —Jefe, déjeme que le apague los humos a este fatuo. Si no lo hago se va a poner irresistible y se va a creer Bill el Niño o algo parecido.


  Ned se quedó dudando. No parecía convencerle mucho la idea de perder un hombre sin necesidad. Tenía cubierta la banda de nuevo, y nada había perdido en el cambio.


  —Es una estupidez —dijo—. Tú has demostrado que no eres un cobarde, y Maxie también. ¿Por qué habéis de destrozaros sin necesidad?


  —Yo no lo he buscado —dijo Maxie—, ni siquiera he presumido de ser más que nadie, pero tampoco quiero enemigos estúpidos a mi espalda. Whistler parece que se molestó por mis contestaciones allá abajo, y yo no podía molestarme por sus ironías entonces. Ha sido él quien ha presumido creyendo que era muy fácil deshacerse de mí. Por mi parte, no retiro la invitación y la sostengo para cualquier momento.


  —Basta —dijo Ned, enérgico—, no quiero más peleas. Los dos sois dos buenos elementos y espero que sepáis comportaros con mesura. La valentía de mi gente la necesito para cuando reporte alguna utilidad exponerse. Los dos tenéis demostrado que no sois cobardes, y eso debe bastaros.


  —Bueno; si usted lo ordena tendré que acatarlo, pero ojo conmigo. He soportado ironías y retos mientras no hubo necesidad de demostrar que sé devolverlos. Que se cuiden mucho de no moléstame en lo sucesivo, como yo me cuidaré de no molestar a nadie. Eso es todo.


  El incidente parecía terminado, aunque todos sabían que no era así. El reto estaba lanzado y en cualquier ocasión, cuando menos se esperase, aquellos dos hombres se enfrentarían con los «Colts» en la mano, para dirimir aquel puntillo de amor propio que de allí en adelante les estaría escociendo.


  Ned dio orden de que instruyesen a Maxie para que fuese considerado como uno de tantos en la cuadrilla y se retiró a su cabaña.



  CAPITULO IV


  Pronto pudo adivinar Maxie que la cuadrilla de Ned no se hallaba muy contenta encerrada en aquellas paredes de granito rojo. El lugar era hostil, repelente y poco favorable para golpes positivos. Toda la zona que bordeaba el sistema recoso del Colorado era yerma y deshabitada, y solamente a lo largo del ramal ferroviario llamado de Gran Cayon, que subía derivado del Sud Ferrocarril para morir en el poblado llamado Gran Cayon, existían unos cuantos poblados y algunos ranchos. Lo demás era zona muerta, de no bajar hasta el ferrocarril general, teniendo que realizar jornada de ochenta millas muy peligrosas para recorrerlas arreando astados y con los sheriffs y vaqueros a las espaldas.


  Pero en cambio era un lugar seguro y difícil de expugnar. Cuando el peligro arreciaba, una temporada entre rocas calmaba los nervios de sus enemigos y les permitía una temporada de tranquilidad, hasta que la necesidad tornábales a empujar de nuevo hacia los sitios habitados.


  Por contra se sabían mal acompañados en el Cañón. No eran ellos solos los refugiados en aquella mole gigantesca. Por lo menos existía una cuadrilla rival que en más de una ocasión les había causado perjuicios notables, por ignorar sus movimientos.


  En cierta ocasión, cuando se creían seguros y olvidados, abandonaron su guarida para bajar al llano a intentar algún robo que aliviase su situación, se encontraron frente a un cordón de sheriffs y comisarios de condado, que estaban batiendo las estribaciones del monte en persecución de el «Flaco», quien había bajado audazmente hasta un pueblo llamado Willaha, a más de cuarenta millas de su refugio, y habían asaltado un rancho, hiriendo gravemente al dueño y a dos peones y llevándose mil quinientos dólares, amén de unos cuantos excelentes caballos.


  Ned tuvo que pechar con las consecuencias de la hazaña de su rival, haciendo frente a sus enemigos en una retirada dramática que le costó dejarse tres hombres en el llano sin utilidad para él y su banda. Aquello le retuvo más de un mes en su guarida sin poder abandonarla, y le expuso a no comer más que lo que buenamente podían cazar, porque el peligro mayor para ellos era descender al llano y penetrar en poblado a surtirse de vituallas.


  Esto era algo que encendía su sangre. Bien estaba que hiciesen cara a sus propios asuntos, pero no a los contrarios y más de una vez habían intentado localizar a la banda enemiga, sin conseguirlo. De haberla podido exterminar, el peligro para ellos fuera menor.


  En aquel momento pasaban por una crisis aguda de víveres y dinero. Algunos se habían jugado las ganancias que descansaban ocultas en los bolsillos de los menos y rabiaban porque carecían de dinero para sus juegos y Ned estaba preocupado por la necesidad no sólo de dar un golpe, sino de asegurar la manutención de sus hombres, que todo lo aguantaban con calma menos la falta de alcohol, de unas buenas lonchas de tocino y café, de tabaco y dinero que jugarse.


  Ned tenía proyectado bajar hasta Gran Cayon a dar un golpe espectacular en un rancho aislado del pueblo.


  Se había procurado informes muy exactos de la hacienda, de sus habitantes, de sus costumbres y de la posición económica de su dueño, y si sus proyectos podían ser llevados a cabo como él los estaba planeando, contaba con sacarle un buen producto al golpe.


  Después tenía la idea de cruzar el Cañón y pasar al otro lado de la llanura. Un día más o menos cercano, alguien se decidiría a formar un buen contingente que batiese los farallones, o estableciese un cordón sanitario, a lo largo de ellos y correrían el peligro de verse sitiados por hambre.


  Tanto para quedarse como para cruzar al otro lado, se necesitaban provisiones. No era cosa de un día ni una semana cruzar aquella inmensa mole y necesitaba hacerlo con toda clase de seguridades.


  Maxie sentíase intrigado por lo que pudiese suceder. Ahora formaba parte de la cuadrilla, mal que le pesase, y si ésta reanudaba pronto sus actividades, tendría que actuar en ella y no cometer ninguna indiscreción que le llenase el cuerpo de plomo.


  Dentro de la cuadrilla considerábase relativamente seguro. Parecía que su hazaña le había granjeado la simpatía general, salvo Whistler, que cada día le manifestaba con más acentuación el odio y la hostilidad que albergaba contra él.


  Pero el joven procuraba guardarse no dándole ocasión a que le cogiese descuidado o provocase un incidente que le diera ocasión y pretexto a desenfundar antes que él. Presintió que tendrían que vérselas un día u otro y cada vez lamentaba más que no le hubiesen dejado dirimir con él sus diferencias el día que mató a Has.


  Una mañana, después del desayuno, Dorley salió al llano, y acercándose a Maxie, le dijo:


  —Ven conmigo, Maxie. Mi padre quiere hablarte.


  El vaquero, extrañado, le siguió. Se preguntaba qué cosa especial querría el astuto jefe de él, para destacarle entre los demás miembros de su cuadrilla.


  Ned le indicó un escabel y ofreciéndole un vaso con un poco de whisky, dijo:


  —Bébete eso. Me queda muy poco y no puedo derrocharlo.


  Maxie, que llevaba quince días sin probar una gota de alcohol, agradeció el ofrecimiento. Cuando lo hubo apurado, Ned le miró fijamente y dijo:


  —Escucha, Maxie, te hice una promesa algo vaga el día que te ofrecí la posibilidad de quedarte en mi cuadrilla y hoy quiero aclarar aquélla más precisamente. Yo sé que tú eres un hombre que no se encuentra a gusto entre nosotros. Has nacido de otra pasta y la repugnancia no te permite disimular tus sentimientos, Has aceptado a la fuerza, pero no sientes entusiasmo por continuar a nuestro lado.


  Le miró fijamente, como invitándole a hablar. Maxie, después de un momento de duda, repuso:


  —Bien, si usted lo cree así, no tengo nada que oponer.


  —Por eso mismo —continuó Ned— voy a ofrecerte la oportunidad de comprar tu libertad. Tengo el proyecto de dar un buen golpe, que si sale bien me rendirá un buen puñado de dólares, y cuando lo demos pienso cruzar el Cañón y bajar al otro lado del llano, Esto podrá suceder en un plazo de mes y medio a dos meses. Si de aquí a entonces, con repugnancia o sin ella, me sirves lealmente, te hago la promesa de dejarte en libertad de marchar cuando hayamos dado vista al otro lado de los farallones.


  Maxie sintió un estremecimiento de alegría al oír la oferta. Ignoraba lo que le iban a exigir, pero si no era algo que pugnase demasiado con su conciencia estaba dispuesto a jurar la fidelidad exigida.


  Lentamente, repuso:


  —Todo depende de lo que se exija de mí.


  —Sospechaba que esa sería tu respuesta. Nada, que se pase de la raya. De momento, algo que te diré. Estamos muy mal de comestibles y no tenemos ni una gota de alcohol. Yo sé lo que son mis hombres sin beber y sin jugar y tengo que preocuparme lo primero, de adquirir repuesto, no sólo para el tiempo que estemos aquí, sino para el camino a través de esas montañas rocosas que no nos brindarán nada al cruzarlas.


  «Para adquirir comestibles y algunas botellas, hay que descender a los pueblos de la línea del Gran Cañón. Algo relativamente arriesgado, pero para quien no es conocido en esos poblados, no tan peligroso.


  «Todos mis hombres son conocidos en esos lugares. Unos proceden de la «Ruta de los malditos» y otros han estado en ellos y los conocen. Solamente dos hombres de la banda son desconocidos allí. Mi hijo y tú.


  «Y he pensado que seáis los dos que os desplacéis a esos pueblos a adquirir sin grandes acaparamientos lo más preciso. Quiero decir, que en cada poblado compraréis una cantidad prudencial que no llame la atención, pero que, reunida, obtenga el volumen necesario. Para ello, escalonaré algunos hombres que se hagan cargo de lo que vayáis adquiriendo, reuniéndolo en las afueras de los poblados para traerlo aquí, en tanto que vosotros seguís las compras hasta donde sea posible.


  «Comprenderás que esto podría costar la vida de mi hijo si alguien le hiciese traición, como acaso podía costar la tuya si tú se la hicieses, pues los hombres destacados por las cercanías de los poblados no te dejarían escapar sin perseguirte como pudieran.


  «Pero quiero desechar esa idea si tú me haces la promesa de comportarte dignamente. Después que hayamos surtido nuestras bolsas de viaje, daremos el golpe y emprenderemos el rumbo a Utah. Al término del viaje podrás recobrar tu libertad, pues aún no sé si regresaré de nuevo a estos refugios, o yo también pasaré a la tierra de los mormones a operar en ella. Ahora, dime lo que tengas que decirme para que yo sepa a qué atenerme.


  Maxie, después de meditar un momento, dijo:


  —Por mi parte no tengo inconveniente en prometer que cumpliré mi cometido con lealtad a cambio de sus promesas, pero debo advertir algo. Yo no sé si seré muy útil a sus planes. Usted olvida que yo procedo del Sur, que se me persigue por un asesinato que no cometí, pero del que se me inculpa y que alguien puede reconocerme o cuando menos sospechar de mí.


  —Quizá si fueses solo, sospecharían, pero yendo acompañado, despistarás mejor. Buscan a un vaquero solitario al que a estas horas le creerán perdido en esos montes y no a dos. Creo que, en ese sentido, el peligro es mínimo, pero, de todas formas, vas con Dorsey, que no te abandonaría ayudándote a defenderte.


  —Bien, no quiero poner más obstáculos, sino advertir lealmente mi situación. Estoy dispuesto a irme con él cuando disponga.


  —Será pronto. Hoy mismo destacaré a uno de tus compañeros para que baje al llano y haga una descubierta por si hubiese peligro. Ignoro los movimientos de el «Flaco» y no quiero tropezar dos veces en la misma piedra. Si no hay síntomas de peligro a lo largo del Cañón, pasado mañana bajaréis a los poblados. Estate preparado para cuando dé la orden.


  Maxie salió de la cabaña y se reunió con sus compañeros. Estos le asediaron a preguntas y como Ned no le había ordenado guardar el secreto, dio cuenta de la misión que le habían confiado.


  —Tienes suerte —comentó uno—; así podrás beber unos tragos y alternar un poco con las chicas. Me hubiese alegrado que me confiasen a mí esa misión.


  —Vosotros sois allí conocidos y os expondríais a ser capturados.


  —Sí, pero… no nos cogerían tan fácilmente.


  —¿Por qué no se lo decís al jefe? Yo no tengo interés alguno en correr ese riesgo.


  —Si hay alguno que quiera decírselo, no seré yo —repuso el aludido—. Una vez vi cómo le levantaba la tapa del cacharro que tenía sobre los hombros o uno que se atrevió a insinuar que no estaba de acuerdo con él en una cosa que había ordenado. Prefiero quedarme aquí.


  Poco después, el que había hablado, recibió orden de montar a caballo y hacer una descubierta amplia en derredor de los farallones. Debía adentrarse unas cuantas millas hacia el ramal ferroviario para estudiar la situación.


  Volvió al día siguiente con buenas noticias. Todo estaba tranquilo y sólo había descubierto una pequeña caravana de carros dirigiéndose al Oeste.


  Así, al día siguiente, Dorsey y Maxie partieron para los poblados de la línea del tren. Su misión debía empezar en Willaha y subiendo hacia el Norte, visitar los poblados de Ania, Apex, Coconino y, por último, Gran Cañón, en la misma línea de las montañas.


  A un par de millas de cada poblado, esperaría cada día un compañero con dos caballos para recoger, las provisiones adquiridas y dejarles libres para seguir recopilando vituallas.


  La misión de la pareja se desarrolló con facilidad y sin contratiempo. Entraban en los poblados separados y adquirían cierta cantidad de artículos útiles y luego desaparecían para unirse en las afueras y hacer entrega de ellos a los que esperaban.


  Su última visita fue a Gran Cañón, un poblado muy pintoresco y bastante importante, denso de población al que afluía todo el contingente de viajeros de la parte este del Estado.


  Dorsey y Maxie parecían haber simpatizado. La convivencia durante aquellos días, les unió algo más de lo que estaban y Dorsey sentíase satisfecho de la lealtad con que su compañero estaba obrando.


  Antes de entrar en el poblado, dijo:


  —Como aquí termina nuestra misión, después que adquieras lo tuyo, pásate por una taberna que hay en la calle principal, que se llama El Cañón Rojo y espérame allí. Dan un whisky magnífico y nos beberemos unos cuantos vasos antes de regresar a la guarida.


  Maxie entró en la citada calle, donde estaba el almacén y se entretuvo más de lo pensado en adquirir la última parte del pedido. Había gente delante de él y se vio obligado a esperar.


  Esto hizo que le alcanzase Dorsey, que entró una hora después, que él. Los dos se juntaron en la puerta del almacén, cuando Maxie salía y Dorsey entraba.


  Se hallaban los dos detenidos a la puerta saludándose con una sonrisa, cuando hacia ellos avanzó un magnífico caballo que braceaba con orgullo de raza árabe. Era un caballo blanco como la espuma, de hermosa crin y cabeza inteligente, que parecía orgulloso del jinete que soportaba sobre su lomo.


  Y los dos forajidos coincidieron en apreciar que le sobraban motivos para aquel orgullo, pues en la silla, se erguía una de las muchachas más bellas y atractivas que Maxie había visto en su vida.


  Se trataba de una joven de unos veintidós años, de excelente estatura, con el cabello dorado como las hebras del sol, con los ojos muy azules y un óvalo perfecto de cara.


  Vestía un magnífico traje de amazona. La chaquetilla de terciopelo negro bordado con botones de plata, no llegaba a ajustarse a su pecho, quedando medio abierta para realzar mejor sus formas y la falda a media pierna, dejaba ver las altas botas de montar adornadas con espuelas de plata.


  Calzaba unos largos guantes de manopla que casi la llegaban al codo, abiertos en abanico y en su mano derecha sostenía una pequeña fusta.


  Maxie quedó embobado contemplándola y siguiéndola con la mirada y Dorsey sonriendo, preguntó:


  —¿Te gusta, Maxie?


  —¡Diablos del infierno, claro que me gusta! ¿A quién no le gusta un buen caramelo? '


  —Sí, es lo mejor del condado.


  —¿La conoces?


  —La he visto otra vez en una descubierta que hicimos. Se llama Ruth Reid y su padre Baptist, es el dueño del mejor rancho de las inmediaciones de Gran Cañón.


  —Una verdadera preciosidad.


  —Bien. Quizá tengas ocasión de volverla a ver —dijo enigmático Dorsey.


  —¿Tú crees?


  —Casi podría afirmarlo. Todo depende de muchas cosas.


  Maxie se le quedó mirando al concebir una terrible sospecha.


  Si como había asegurado, Ned, pensaba partir en breve para el Norte, ¿cómo iban a tener ocasión de volver a ver a la muchacha, sobre todo ahora que tenían la despensa repleta?


  De repente, recordó que se había hablado de un excelente golpe, antes de partir; golpe que debía rendir una buena cantidad de dólares y la sospecha adquirió cuerpo. Se trataba sin duda de raptar a la linda ranchera y exigir a su adinerado padre un fuerte rescate por ella.


  Fue un pensamiento que no le agradó, Tanto, que se atrevió a preguntar:


  —¿Se relaciona esta joven con ese proyecto del que habló tu padre?


  —Quizá, Maxie, pero dejemos eso y a lo nuestro. Todo ha ido bien hasta ahora y no debemos descuidarnos cuando estamos a punto de coronarlo brillantemente. Tú ya has terminado. Vete al Cañón Rojo, pide un whisky y espérame allí. Yo me uniré a ti lo antes que pueda.


  Maxie hizo un gesto agrio y tomando el caballo de las bridas, echó a andar calle arriba buscando la taberna.


  Los dos amplios sacos repletos se balanceaban a los lados de la silla impidiéndole montar.


  Pero caminaba distraído y preocupado. Su conciencia le repudiaba cierta clase de golpes. Admitía el robo del ganado, pero encontraba repulsivo apoderarse de una bella muchacha, exponiéndola a ciertas groserías de la cuadrilla y haciéndola pasar por situaciones humillantes indignas de quienes se consideraban hombres.


  CAPITULO V


  Entregado a estas reflexiones, alcanzó la taberna indicada por Dorsey y dejando el caballo a la puerta, entró dirigiéndose directamente a una mesa de las varias desocupadas. Sentóse distraído y pidió un whisky.


  Seguía preocupándole la muchacha que acababa de ver pasar, tan bella y arrogante como una diosa.


  Las palabras ambiguas de su compañero, en lugar de dejarle satisfecho, le habían intrigado mucho más. Se proponía meterle los dedos en la boca para obligarle a decir algo concreto, que aclarase aquella promesa de que seguramente volvería a verla.


  Distraído, miraba en derredor. Había poca gente a aquellas horas en el establecimiento y debido al movimiento de población, no parecía que nadie se hubiese fijado particularmente en él.


  Pero a pesar de ello, estaba deseando salir de allí. No tenía miedo de que le relacionasen con los latrocinios de la «Banda de los 13», pero sí de que, a pesar de los días transcurridos desde su fuga, alguien tuviese presente sus señas personales y le descubriese.


  Por fin, apareció Dorsey. Había dejado el caballo a la puerta, junto al de su compañero y parecía satisfecho del éxito de su empresa.


  Entró y sentóse a su lado. El tabernero acudió con un nuevo whisky para él y cuando quedaron solos, Maxie insinuó:


  —Nos iremos pronto, ¿no es así? No me gusta exponerme a que me reconozcan y me detengan después de lo que pasé para burlar a los sheriffs.


  —No temas. Este es el poblado más seguro para nosotros, precisamente porque tiene mucho movimiento. Mientras no tengamos antecedentes personales de actividad, aquí nadie se meterá con nosotros. ¡Buen whisky éste!, ¿no te parece?


  Maxie afirmó distraído y Dorsey dándose cuenta de su estado nervioso, preguntó:


  —¿Qué te sucede, Maxie? ¿Tienes miedo?


  —No. Estaba pensando…, oye, ¿qué me dijiste de esa muchacha rubia que pasó por nuestro lado?


  —¿De Ruth Reid? ¡Diablo, no irás a decirme que te has enamorado de ella!


  —No digas tonterías. Es que es una chica impresionante y como me dijiste que acaso volviese a verla de nuevo, me has intrigado. Lo digo, porque me parece indicar que vamos a seguir aquí y tu padre me aseguró que no tardando mucho pasaríamos al otro lado de Cañón.


  —Y lo haremos, Maxie, no te preocupes de eso. Lo que mi padre promete, es ley.


  —Entonces… no me explico…


  —Pues la cosa es muy sencilla, Maxie. Como ha dicho mi padre, prepara un buen golpe que nos valdrá un buen puñado de dólares. El cheque es esa muchacha.


  —No te entiendo —dijo Maxie para disimular.


  —Seré más claro. Vamos a intentar un golpe contra Baptist Reid y el golpe va dirigido a su hija. La raptaremos y pediremos por su rescate una buena recompensa.


  Maxie tuvo que realizar un terrible esfuerzo para dominar la ira que le había producido la revelación. Entendió que era una cobardía y sentíase molestísimo con la idea.


  —¿Tú crees que eso es fácil?


  —No es difícil, de lo contrario no lo intentaríamos. Hemos estudiado muy bien sus costumbres y sabemos cómo se ha de dar el golpe.


  —Y si su padre se negase a pagar el rescate?


  —No hay que pensar en eso. Su padre gana mucho dinero y sólo tiene esa hija. Diez mil dólares será el precio si quiere volver a verla.


  —Pero supón que se negase y apelase a medios particulares para rescatarla.


  —No lo hará, a menos que sea un bruto y un egoísta. Ya conoce a mi padre y sabe lo duro que es en sus determinaciones. No volvería a verla si nos hiciese una mala jugada: eso te lo aseguro.


  —Pero… la muchacha no tendría la culpa de nada.


  —Bueno, de acuerdo, pero, ¿qué íbamos a hacer con ella si sólo constituiría un estorbo y un peligro? Yo no pienso en que su padre se niegue.


  A la clara luz del sol, se abocetó en la puerta una alta y huesuda figura. Se trataba de un tipo de uno ochenta de estatura, con un armazón de huesos tan chupados, que no correspondían a su estatura. Representaría unos treinta y cinco años y era de tez morena, ojos de reptil y labios descoloridos.


  Vestía de una manera vulgar, como si se tratase de un peón de un rancho vecino y a sus escurridas caderas se ajustaba un ancho cinto con un «Colt» del 45.


  Dorsey, que casi estaba de cara a la puerta, giró mecánicamente el cuerpo para no dejarse ver y en voz baja dijo:


  —Cuidado, no mires mucho. Ese que entra es Pat «el Flaco», nuestro rival.


  Maxie levantó la cabeza y al fijar sus ojos en el recién llegado que avanzaba hacia el mostrador, se envaró abriendo enormemente los ojos. Sin querer, se quedó contemplándole fijamente y Dorsey, molesto, preguntó:


  —¿Qué miras con tanta insistencia?


  —De modo que ése… ¿es «el Flaco»?


  —Sí… ¿Por qué?


  —Por nada… El mundo tiene muchos caprichos. Le conozco desde hace mucho tiempo.


  —¿Sí?


  —Sí. Desapareció de Ash Fortk de donde yo procedo, hace más de un año. Cometió un crimen estúpido y salvaje con una muchacha de allí. En cierta ocasión le di una buena paliza por fanfarrón y … luego desapareció. Mal bicho ese tipo.


  En aquel momento, Pat giró la cabeza y sus ojos se cruzaron con los de Maxie. Una luz de odio reconcentrado brilló en las pupilas del forajido y con una sonrisa falsa que parecía una amenaza se adelantó diciendo:


  —¡Rayos del infierno! Pero si es mi «amigo» Maxie… ¿Qué diablos haces tú aquí, Maxie?


  Se adelantó con la mano extendida, ofreciéndosela, al tiempo que decía con sorna:


  —¡Rayos y bombas…! Y acompañado de nuestro buen amigo Dorsey… ¡No me digas que…!


  Se quedó con el brazo extendido sin que Maxie hiciese intención alguna de ofrecerle su mano. El pistolero, dándose cuenta del desprecio y del ridículo que estaba corriendo, advirtió duramente:


  —Te he ofrecido mi mano, Maxie. ¿No te has dado cuenta?


  —Creo que lo mismo que tú te has dado cuenta de que no quiero ofrecerte la mía. Mis amigos me los escojo yo…


  —Bien, pero el saludo no se le niega a nadie. Esta es mi mano, Maxie.


  Este sabía lo que aquello significaba. Con un movimiento rápido, escupió en ella, al tiempo que se ponía en pie como impulsado por un resorte.


  El pistolero, rabioso por el insulto, retiró la mano vivamente, restregándola en el pantalón antes de llevar la mano al revólver. Lo hizo rapidísimamente, pero no tanto como para impedir que Maxie se le adelantase a sacar el suyo y con una velocidad increíble, le disparase el cargador en pleno, sobre el vientre.


  El forajido soltó el revólver con un gesto de trágico dolor y se llevó las manos a la parte herida, doblándose como una espiga para caer de bruces contra el tablero de la mesa. La escena fue tan rápida en su desarrollo, que cuando Dorsey quiso intervenir para evitar el ruidoso incidente, ya era tarde.


  Dándose cuenta del peligro que iban a correr, tiró del brazo de Maxie bramando:


  —Rápidos… Vamos antes de que sea tarde.


  Saltaron a la calzada y montando en sus cargados caballos emprendieron un trote alocado calle abajo, buscando la salida del pueblo antes de que se provocase la alarma y saliesen en su persecución.


  Si conseguían salir del poblado con bien, no lejos de allí estarían esperándoles sus dos compañeros destinados a ayudarles a llevar la carga y a prestarles ayuda en caso de peligro.


  Su acción fue tan rápida, que cuando dos miembros de la cuadrilla de «el Flaco» que se habían rezagado pudieron darse cuenta del trágico fin de su jefe y salir en persecución de sus dos rivales, ya éstos habían dejado atrás la calle Principal y galopaban por terreno abierto.


  Al volver la vista atrás, descubrieron a sus dos perseguidores trotando furiosamente por darles alcance, pero cuando observaron que sólo se trataba de dos enemigos, no les dieron una gran importancia.


  —Ha sido una locura, Maxie —dijo Dorsey, que en el fondo sentíase complacido por la muerte de su rencoroso rival—. Hemos estado expuestos a no poder salir del poblado.


  —Lo hubiese sentido, pero no he podido evitarlo. Pat era el reptil más venenoso que he conocido en mi vida. Si él no se hubiese acercado con aire de fanfarrón, yo no hubiese dado señales de que le conocía, pero… ya viste…


  —Sí, era demasiado fatuo. Si conseguimos llegar al monte, casi me alegraré y mi padre también del suceso. Nos hemos sacudido ese peligro cuando menos lo esperábamos.


  Seguían trotando manteniendo la misma distancia que al principio, hasta que descubrieron en la llanura dos jinetes parados, que al verles avanzaron hacia ellos.


  —Ahí están nuestros compañeros —dijo Dorsey gozoso—. Ahora, si quieren, que sigan persiguiéndonos.


  Los dos jinetes se apresuraron a galopar a su encuentro.


  Maxie reconoció en uno de ellos a «el Silbador».


  Acortaron la distancia y cuando se unieron, Whistler preguntó:


  —¿Qué ha sucedido? Parece que os persiguen.


  —Déjalos que se acerquen y les haremos un buen saludo —repuso Dorsey—; me parece que son dos tipos de la banda de «el Flaco».


  —¡Cuerpo del demonio! —rezongó «el Silbador»—. ¿Está Pat en el poblado?


  —Estaba —dijo Dorsey sin dejar de mirar a los dos forajidos, que a pesar de haber observado que ahora eran cuatro seguían avanzando.


  —¿Que estaba? ¿Es que se largó?


  —No. Se ha quedado en el poblado para siempre. Parece que le gusta demasiado.


  —No me digas… Le echarán mano en seguida.


  —Ya le habrán echado varias…, pero para meterle debajo de tierra. Maxie se lo ha cargado llenándole la barriga de plomo.


  Whistler silbó de la manera especial que él sabía hacerlo y barboteó:


  —No me irás a decir que este tipo…


  Maxie, furioso, gritó:


  —Whistler, muérdase la lengua y no haga comentarios que no estoy dispuesto a tolerarle a usted ni a nadie.


  —¡Diablos, te sientes muy bravo, Maxie! —gruñó el ácido pistolero—. Quisiera saber cómo lo has podido hacer.


  —Seguramente como usted no sería capaz de hacerlo.


  Dorsey, que había observado cómo sus dos perseguidores acortaban el trote, vacilando, intervino enérgico para decir:


  —¡Cállate, venenoso! Le ha matado cara a cara, después de escupirle en las manos que le ofrecía.


  —Bueno, está haciendo muchos méritos el novato —gruñó «el Silbador» tozudo—; a este paso un día se carga al jefe y a ti, para demostrar que es más bravo que ninguno de la cuadrilla.


  Dorsey, endureciendo los rasgos de su rostro, se volvió a él en la silla, bramando:


  —Si no callas esa maldita lengua, te cerraré la boca a tiros. Recoge eso y lárgate.


  y le ofreció el saco de sus provisiones.


  Whistler echó una mirada furiosa a Maxie y tomó el saco rezongando entre dientes:


  —Eso no evitará que le mande al infierno un día cualquiera.


  Y Maxie, que le había oído, repuso a media voz:


  —Espero ser yo quien tenga ese placer.


  Ofreció un saco al otro pistolero y miró a Dorsey.


  Este señaló a los enemigos que se habían parado y dijo:


  —¿Vamos a darles una carrera a ese par de sapos? Me alegraría que aguantaran el tipo.


  Por toda respuesta, Maxie empujó su caballo por delante de Dorsey y se lanzó impetuoso sobre los dos perseguidores. Estos, tras titubear un momento, aguantaron la embestida con los revólveres preparados.


  Dorsey, temiendo que Maxie en un impulso tonto de valor se hiciese matar sólo para hacer ante «el Silbador» una demostración de su bravura, gritó mientras esforzaba el trote de su caballo para alcanzarle:


  —No, Maxie… Déjales…


  Pero ya los revólveres habían hablado.


  Maxie, que pareció adivinar cuándo sus contrarios iban a disparar sobre él, se inclinó rápido sobre el cuello del caballo, al tiempo que los proyectiles pasaban silbando siniestramente por encima de su cabeza y extendiendo el brazo por uno de los flancos, disparó:


  Uno de los pistoleros realizó un extraño movimiento en la silla, dejando caer el arma y levantó las manos echándose hacia atrás. El fiero impulso producido por el dolor le hizo caer a tierra, en la que rodó para quedar encogido, mientras su compañero dando media vuelta al caballo, emprendía veloz carrera hacia el Este.


  Cuando la pareja llegó al caído, nada tenían que hacer con él. El tiro le había penetrado por la garganta y su muerte había sido casi instantánea.


  —Diablo de mano —gruñó Dorsey—; eres una guadaña cuando disparas, Maxie. No creí que le acertases en aquella postura.


  —Estaba parado y era fácil hacer blanco a esta distancia. Bueno, supongo que los sapos de «el Flaco» se calmen un poco después de esta discusión.


  Regresaron junto a sus dos compañeros, quienes erguidos en la silla habían asistido, a la espectacular escena. Maxie miró burlón a Whistler y éste le devolvió la mirada cargada de odio, pero no hizo comentario alguno. Se había impresionado demasiado con la diabólica puntería del vaquero y parecía sentir cierto respeto hacia su revólver.


  Dorsey, que ardía en deseos de regresar a su guarida para dar cuenta a su padre del feliz incidente, ordenó:


  —Andando. No hay necesidad de que salgan del poblado en nuestra busca y nos hagan galopar más de lo que debemos. Nuestros caballos han recorrido muchas millas en poco tiempo y están cansados.


  Abandonando el cadáver del pistolero, emprendieron el regreso a los farallones y caía la tarde, cuando entraban por aquella senda que un día Maxie escogió al azar, llevándole a manos de la «Banda de los 13».


  Era casi de noche cuando llegaban al refugio. Su presencia fue anunciada por los vigías que atalayaban el paisaje desde las alturas y cuando ya ardían las hogueras en el campamento, los cuatro entraban en él.


  Dorsey, saltando del caballo, ordenó:


  —Salta, Maxie. Vamos a dar cuenta a mi padre de todo.


  El viejo Ned entretenía sus ocios con una botella de whisky y una navaja. Cuando les vio entrar, les miró interrogante y luego preguntó:


  —¿Todo bien, Dorsey?


  —Todo más que bien, padre.


  —¿Qué quieres decir con eso, muchacho? —interrogó volviendo a mirarle con sus ojos fríos y penetrantes.


  —Que hace unas horas en Gran Cañón ha quedado para siempre con cinco balas de plomo en el vientre nuestro querido amigo Pat «el Flaco».


  Ned se levantó como impulsado por un resorte y preguntó admirado:


  —¿Quién lo hizo, Dorsey…? ¿Tú?


  —No, padre. Fue Maxie.


  El viejo quedó un momento midiendo al vaquero de arriba abajo con su aguda mirada, como si le desconociese y luego repuso:


  —¿Qué fue, Maxie? Cuéntamelo todo.


  Tomó dos vasos y los llenó de whisky, empujándolos sobre el tablero de la mesa, en una muda ofrenda por la feliz noticia.


  Ambos aceptaron la bebida y Dorsey, levantando su vaso, brindó:


  —Por Maxie y por la carroña de Pat.


  Luego hizo un relato detallado de toda la odisea desde que entraron en Gran Cañón hasta que dejaran tumbado en la pradera a otro de los hombres de «el Flaco». Ned, con una sonrisa de alegría en sus delgados labios, comentó:


  —Bueno, Maxie; te has portado como un hombre y nada tiene que ver que tuvieses resentimientos con ese cerdo para agradecerte el servicio que me has hecho. Te he prometido dejarte al otro lado del Cañón y mi palabra es ley. En cuanto resuelva el asunto que tenemos entre manos, emprenderemos el viaje.


  —Así lo espero —dijo fríamente Maxie—. Yo he cumplido lealmente mi compromiso y espero que los demás cumplan el suyo. En cuanto a la muerte de Pat, nada tiene que agradecerme. Lo mismo lo hubiera hecho de encontrármelo en otro sitio. Era algo que teníamos pendiente de saldo hace tiempo y él se empeñó en dejarlo saldado esta mañana.


  Ned dio por terminada la entrevista y Maxie huraño sin saber por qué, salió al vano.


  Quizá sentíase molesto por el asunto en puerta. La visión de la dorada Ruth cabalgando por la empolvada calle del poblado no se apartaba de su retina y sentía una gran simpatía hacia ella sin saber la causa.


  Uno de los bandidos, el que había presenciado la hazaña de Maxie, habíase apresurado a dar cuenta a sus compañeros poniéndoles al tiempo en antecedentes de la muerte de «el Flaco». Los bandidos sintiéronse alegres de saber la desaparición de su avieso enemigo y alguien, al observar el rostro ceñudo de Whistler, comentó:


  —Parece que no te sientes muy alegre con eso. ¿Qué te sucede?


  —Nada, maldita sea mi estampa. Le estáis dando demasiada importancia a ese tipo y algún día puede que tengáis que lamentarlo. Es un fanfarrón que nada quiere con nosotros y si algún día puede hacernos una traición, no dudará en llevarla a cabo.


  Nadie le contestó. Le conocían bien y sabían de su envidia.


  CAPITULO VI


  Transcurrieron cuatro días sin que nada alterase la calma que reinaba en la guarida. Maxie, huraño y poco comunicativo, no perdía de vista a Dorsey, que celebraba largas conversaciones con su padre y despachaba a algunos de sus hombres a la parte baja, pero sin que entre los elegidos figurase él.


  Maxie adivinó que se trataba de los preparativos para raptar a Ruth y llegó a sospechar que sus insinuaciones respecto al asunto hicieron sospechar a Dorsey que no tomaría parte con gusto en el rapto y desconfiaban de él.


  Alegróse de que así sucediera. Realmente, no sentíase inclinado a tomar parte en aquel golpe poco noble y prefería sentirse libre de semejante pecado, ya que no era posible evitarlo.


  Los bandidos iban y volvían con informes que sólo conocía Ned. Ninguno dio cuenta a sus compañeros de lo que hicieran y Maxie llegó a sospechar que esa falta de informes él la motivaba.


  Pero sólo le cabía mantenerse a la expectativa. Lo que ansiaba era que aquello acabase pronto y emprendiesen la marcha al otro lado de los farallones. Su puesto no estaba en la cuadrilla, sino moviéndose con libertad propia.


  Hasta que una tarde, Ned reunió a todos frente a su cabaña, para decirles:


  —Muchachos, cuando anochezca, vamos a descender a la parte baja para tomar posiciones durante la noche. Mañana por la mañana daremos ese golpe que tengo preparado y espero que salga tan bien que antes de un par de días tengamos en nuestro poder una buena cantidad de billetes.


  »La idea es ésta: Apoderarnos de la hija de Baptist Reid, el ranchero, y traerla a nuestra guarida. Cuando esté bien segura entre nosotros, exigiremos a su padre diez mil dólares de rescate y cuando los haya entregado, para evitar que organice una fuerza de sheriffs y peones que puedan batirnos a pesar de todo, emprenderemos la marcha hacia el otro lado y, más tarde, decidiremos si tomamos como campo de operaciones Utah, o qué conviene hacer.


  «Creo que, con cinco hombres, mi hijo y yo, habrá bastante para la idea. Sé las costumbres de la muchacha y lo tengo todo tan estudiado, que, salvo algo imposible de prever, nadie podrá evitar que nos apoderemos de la chica.


  «A la hora de actuar, os daré instrucciones. De momento, basta con lo dicho.


  Regresó a la choza y todos esperaron la orden de partir. Ignoraban quiénes iban a quedarse y quiénes serían los que tomasen parte en el rapto.


  Maxie sentía curiosidad por saberlo. El corazón decíale que no fuera él uno de los que formasen en la expedición.


  Así, cuando a media tarde Dorsey volvió al llano, señaló los hombres designados por su padre. Ni él ni «el Silbador» figuraban entre los elegidos.


  Antes de ponerse en marcha, Ned, dirigiéndose a uno de los que se quedaban, advirtió:


  —Te quedas al cuidado de esto, Fred. Mucho ojo con lo que pueda suceder. Aunque «el Flaco» ya no existe, deben andar por ahí sus hombres muy rabiosos por la muerte de su jefe y si descubriesen que esto queda desguarnecido, son capaces del asalto. Sería una sorpresa desagradable regresar con la chica y enfrentarnos con fuerzas superiores dentro de nuestras propias defensas.


  Fred prometió vigilar con severidad los alrededores para no dejarse sorprender y el resto de la cuadrilla partió para el llano.


  A pesar del peso que se le había quitado de encima por no figurar en la partida Maxie sentíase molesto por la bofetada moral que recibiera, dejándole recluido en los peñascales. No obstante, los méritos contraídos, desconfiaban de él y se dijo que, si en efecto esa desconfianza existía, él no estaba obligado a pagar con otra moneda que con la que le pagaban. Si traían a Ruth y por cualquier circunstancia se malograse el asunto del rescate, estaba dispuesto incluso a jugarse la vida con tal de ayudarla a escapar y librarse de las garras de aquellos forajidos.


  Fred, después que quedaron solos, ordenó:


  —Maxie, toma posiciones en aquellos peñascos y vigila bien desde ellos. Tú, Morsey, colócate en aquel otro extremo. De momento, creo que es bastante. Más tarde seréis relevados.


  Maxie se alegró de retirarse a un sitio solitario. Sentíase tan rabioso, que temió no poder contener sus nervios, sobre todo cuando al volver la cabeza, sus ojos se cruzaban con los de Whistler y descubría en ellos la llamarada luminosa del odio que le profesaba.


  Tomó posesión de su observatorio y, con el rifle entre las piernas y la pipa en la boca, se mantuvo erguido, contemplando con admiración el bronco pero magnífico paisaje que se dilataba bajo sus pies.


  Era algo más propio de un cataclismo que de otra cosa aquellos rudos y bravíos peñascales que se levantaban como surgidos de un extraño mar, formando surcos y estrechas y retorcidas sendas que se ceñían a las peñas, buscando una salida que muchas veces veíase cortada por farallones verticales imposibles de escalar.


  El sol batía sobre el paisaje tiñéndole de un rojo violento. Era como si sobre aquel extraño tapiz onduloso, se hubiesen verificado los más monstruosos sacrificios de sangre que alguien pudiera imaginar.


  El sol murió en una apoteosis de incendio tras la sima por donde se deslizaba el río, y una luna azul, grande y redonda, de un gesto frío, asomó por los peñascales cambiando el paisaje. Ahora, el tono rosado era con matices de plata y resultaba de lo más extraño que contemplara en su vida.


  En el silencio augusto de la noche captó un leve rumor de pisadas acercándose. Instintivamente se volvió, llevando la mano al costado, cuando una silueta nada agradable surgió a sus ojos. Era la de «el Silbador».


  Este, al captar el gesto, comentó irónico:


  —¿Se te ha caído el valor en alguna de estas simas? Me temo que la soledad te haya metido el miedo en el cuerpo.


  —Estoy esperando a que alguien me enseñe qué es eso. Creí que habías llegado a comprenderlo.


  —Es fácil que algún día lo intente, Maxie. Las cosas no quedarán así.


  —Creo que no. ¿Has venido a eso sólo o traes algo más en el cuerpo?


  —De momento, vengo a relevarte. Fred cree que las sombras me asustan a mi menos que a ti.


  —Quizá sea así. Las sombras sólo son para los traidores. Por eso las tengo miedo.


  —Vamos, quieres decir que tienes miedo hasta de tu sombra.


  —Quiero decir muchas cosas, Whistler y una de ellas es preguntarte si vienes con ganas de pelea.


  —No es mi momento, Maxie. Quizá no tarde en llegar.


  —Bueno, entonces ya me avisarás…, si es que piensas pelear como los hombres, Yo siempre estoy dispuesto a contestarte.


  Terció el rifle sobre el hombro izquierdo para tener el brazo derecho libre en cualquier momento y descendió del peñasco, bajando a la estrecha senda que conducía a él. Tuvo que pasar rozando a «el Silbador», aunque con repugnancia, pero no pudo evitarlo, dado lo estrecho del paso.


  Whistler, sonriendo cínicamente, se pegó a la peña para dejarle pasar y luego le volvió la espalda haciendo ademán de iniciar el ascenso, mientras Maxie, por el contrario, descendía.


  La posición les obligó a darse la espalda mutuamente. Maxie sintió el temor de aquella postura que daría todas las ventajas a su enemigo y estuvo tentado de volverse y retroceder sin perderle la cara, pero sintió vergüenza de hacerlo. «El Silbador» se reiría de él al observar su prudencia.


  Pero apenas había dado dos pasos, una corazonada le obligó a volverse. Un grito de furor brotó de su boca, se arrojó a tierra cuando restallaba el ladrido del arma de su enemigo y tirando de la suya contestó con toda velocidad.


  La sorpresa que Whistler intentaba, le falló al arrojarse Maxie a tierra con tanta oportunidad y las balas pasaron altas, pero cuando quiso enderezar la puntería, era tarde. El revólver del vaquero había ladrado siniestramente y el forajido, con dos balas en el pecho, se escurrió por la senda y cayó de espaldas cara a la luna, que parecía sonreírle burlona al comprobar el fracaso de su traición.


  Las detonaciones sembraron la alarma en el campamento. Y Fred, seguido de sus dos otros compañeros, corrió hacia el lugar de la lucha, temiendo que sus dos vigilantes hubiesen sido atacados por sorpresa.


  Pero cuando alcanzó la senda, descubrió a Maxie ya en pie, con el revólver aún en la mano y a «el Silbador» revolcándose entre las peñas.


  —¡Rayos del infierno! —bramó el improvisado jefe—. ¿Qué diablos ha sucedido aquí? ¿No había otro momento ni otro sitio para pelearos?


  Maxie, fríamente, repuso:


  —Pregúntele a él, Fred… Intentó disparar sobre mí cuando me retiraba y le volvía la espalda. Es tan cobarde, que no se sintió hombre para luchar de frente. Si lo duda, examine su revólver y verá cómo le faltan las dos balas que disparó sobre mí. La suerte fue que volví la cabeza y, al darme cuenta, me arrojó a tierra.


  Fred se adelantó tomando el revólver del herido y, abriéndole, comprobó que, en efecto, Maxie no le había mentido.


  Desdeñoso, miró al caído, gruñendo:


  —Te ha estado bien empleado, Whistler. Primero presumiste de más valiente cuando aún no le habías tomado la medida y ahora que se la tomaste, le tuviste miedo. Eres un cretino.


  Se dirigió a otro de sus hombres, diciendo:


  —Llevarle al campamento y mirar a ver qué tiene. Si se le puede curar, hacerlo, y si no, que se muera de asco. Quizá le valga más que tener que dar cuenta al jefe cuando regrese.


  Entre dos tomaron al sangrante cuerpo del herido y le trasladaron al campamento, donde le registraron el pecho. Las heridas eran graves, aunque no sabían si mortales de necesidad.


  Sin hacer caso de sus berridos, le extrajeron las balas con la punta de un cuchillo y le taponaron los orificios, dejándole sobre un lecho de yuyo. Lo que tuviera que ser de él, el tiempo lo diría.


  Fred, furioso, gruñó:


  —Ha sido una estupidez. Somos pocos y ahora quedamos menos. Tendremos que dormir poco para vigilar entre los que quedamos.


  —No me importa doblar la guardia. Yo no he tenido la culpa.


  —En ese caso, quédate otro rato. Cuando esté la cena y hayamos tomado nuestra parte, enviaré quien te substituya y puedas cenar.


  Maxie volvió a desceñir su rifle y tomando posición nuevamente en su atalaya, se dispuso a realizar una nueva guardia de otro par de horas.


  


  * * *


  


  El extemporáneo estampido de aquellas cuatro detonaciones iba a tener repercusiones trágicas en el desguarnecido campamento de la «Banda de los 13».


  No muy lejos de allí, en otro escondite tan celosamente guardado como el de Ned, más de una docena de hombres hoscos y ceñudos cambiaban impresiones sobre la situación en que la muerte de su jefe Pat, «el Flaco», había dejado a la cuadrilla.


  Después de muchas deliberaciones, habían acordado nombrar para sustituirle a Vicent Drucci, un tejano descendiente de corsos emigrados a América, que en nada tenía que envidiar al fallecido jefe.


  Drucci, después de tomar posesión de su cargo, dijo:


  —Ahora creo que lo que se impone es limpiar los farallones de rivales. Se lo dije muchas veces a Pat y no quiso hacerme caso. Mientras tengamos a Ned zumbándonos tras las orejas, ni podemos vivir tranquilos, ni tenemos el campo libre para maniobrar.


  «Por eso, yo propongo que lo primero que hagamos es una limpieza general por aquí, y después, podemos dedicarnos con entera libertad a nuestros asuntos.


  »No va a ser fácil sorprenderles porque no sabemos concretamente dónde se esconden, y como no estarán desprevenidos, a lo mejor nos descubren buscándoles, pero algo hay que arriesgar para encontrar su cubil.


  «Esta noche, que hay luna, propongo que nos repartamos en un radio de acción de una milla y exploremos con mucho cuidado el terreno. El que localice algo, que dé la señal imitando el aullido de un lobo. Lo practicamos bien y no es fácil descubrir que sea falso.


  Y, dando el ejemplo, fue el primero en abandonar su refugio y lanzarse por entre los peñascales en busca de una pista para sorprender a sus enemigos.


  Llevaban más de una hora registrando el paisaje, como reptiles pegados a las peñas en busca de los lugares sombríos, cuando el estampido de varias detonaciones les envaró. No muy lejos de donde andaban registrando se había producido algo extraño y sólo podía ser una posible riña entre sus enemigos.


  Esto les orientó. El pistolero más próximo al lugar donde se habían tiroteado Maxie y «el Silbador» dio la señal y retrocedió para, poco más tarde, reunirse con el grueso de la cuadrilla.


  —Estaba casi encima de ellos cuando sonaron los tiros —dijo el indeseable—; yo sé por dónde andan.


  —Muy bien, pues guíanos hasta el lugar más próximo, sin que puedan descubrimos. Allí estudiaremos lo que se puede hacer.


  Siempre arrastrándose como indios, avanzaron y al llegar bajo de un enorme peñasco, el vigilante señaló hacia arriba, susurrando:


  —Por ese lado sonaron los disparos.


  Drucci, después de mirar hacia arriba, ordenó:


  —Vamos a dar un rodeo para tratar de cazarles por la espalda. Por aquí no hay modo de ascender sin que nos descubran. Seguidme y mucho cuidado.


  Rastreando en silencio, rodearon peñascales enormes hasta alcanzar una pequeña fisura que se abría en dirección al campamento de Ned. Siempre pegados a la senda, avanzaron hasta el lugar donde terminaba la brecha para salir a terreno abierto.


  Drucci avanzó solo para echar un vistazo. La fisura desembocaba en el pequeño campamento y en éste, en el centro, Fred, ayudado por sus dos compañeros, preparaba la cena al fuego de la hoguera.


  El bandido sonrió ferozmente. Sólo había tres rivales en el claro; no eran muchos, pero si los eliminaban, serían tres menos, sin sufrir bajas por su parte.


  Hizo señas a dos de sus hombres para que avanzasen pegados a él y los tres, como lagartos, se escurrieron fuera de la estrecha senda, alcanzando la parte ancha.


  Allí, tumbados en el suelo y con los revólveres en la mano, se dispusieron a eliminar a los tres pistoleros.


  A una seña de Drucci vibraron los revólveres. Dos de los sorprendidos cayeron de modo inmediato, sin tiempo a sacar el arma, pero Fred, a quien no habían conseguido alcanzar, saltó como un simio y, amparar do tras las piedras que servían de hogar, contestó briosamente a los disparos, dispuesto a vender cara su vida.


  Fue, un tiroteo que duró unos minutos, pero que nada práctico iba a suponer para el bandido. Sus rivales, siempre arrastrándose, iban saliendo al claro y escurriéndose en abanico, formando en torno de él un círculo que terminó por meterle dentro de su radio de acción, salvando aquel improvisado parapeto para taladrarle a balazos.


  Pero este tiempo bastó para que Maxie tuviese una visión clara de lo que estaba sucediendo.


  Apenas captó el primer disparo, se apresuró a descender de su atalaya corriendo al campamento, pero cuando lo alcanzó por el lado contrario, observó con sorpresa que estaba invadido por más de una docena dé asaltantes: que a ras del suelo disparaban sobre la hoguera donde Fred seguía haciéndose fuerte.


  Pronto adivinó que se trataba de la cuadrilla de «el Flaco» y que nada podía hacer él solo. Por ello, sin darse a ver, corrió como un gamo al pequeño escondite donde guardaban los caballos, saltó a la silla y confiando en que la luz de la luna le ayudaría a descubrir el camino, buscó la senda por donde había ascendido y emprendió vertiginosa fuga antes de que sus enemigos le descubriesen y pudiesen perseguirle.


  Pronto comprobó que la lucha había terminado, pues el estampido de las armas cesó apenas iniciada la fuga y siempre confiando en el instinto de su caballo, le dejó caminar a su albedrío, seguro de que, fuese por donde fuese, le alejaría del peligro.


  Una alegría feroz le embargó al saberse libre del compromiso obligado que le ataba a la banda. Ahora, sin que nadie se lo impidiese, podía disponer de su persona y de su libertad y emprender la ruta que mejor le conviniese.


  Pero, a medida que avanzaba y reflexionaba, su alegría se iba esfumando. No; no estaba tan libre como en el primer momento había pensado. Primero, no podía volver por «La Ruta de los malditos», sin exponerse a ser capturado por la muerte de Big; segundo, si buscaba otro sitio para adentrarse de nuevo en el Cañón y encontraba el paso al otro lado, se expondría a perderse y a una muerte cierta, pues con su fuga inopinada, carecía de lo más indispensable para aquella larga y dura jornada y, por último…, pensaba en Ruth, próxima a caer en manos de la banda y se decía que acaso precisase de alguien que velase por ella y cuidase de que no la hicieran víctima de alguna salvajada, si por cualquier circunstancia no llegaba el rescate.


  Estas tres consideraciones eran otras tantas cadenas que le ataban a la «Banda de los 13» y le impedían librarse de ella. De momento, la prudencia y el egoísmo le aconsejaban permanecer unido a ella, para salvar aquel momento que solitario sería terrible para él.


  Por ello, tras honda reflexión, se dijo que lo único que le cabía hacer era descender al llano y localizar a Ned, dándole cuenta de lo sucedido. Primero, para que no se metiese en la boca del lobo con su preciosa presa y, segundo, para encontrarse protegido a su lado. Y con esta decisión tomada, siguió descendiendo.


  CAPITULO VII


  Drucci, terriblemente satisfecho, ordenó a sus hombres que hiciesen un registro por los alrededores en busca del resto de la cuadrilla. Estaba extrañado de que no hubiese acudido ninguno más al fragor de los disparos y temía ser víctima de una emboscada como la que él acababa de tenderles.


  Mientras sus hombres se diseminaban por los alrededores buscando a sus enemigos, Drucci se entregó a la tarea de registrar el campamento y al avanzar, captó unos débiles quejidos. Atraído por ellos y con el revólver empuñado, avanzó hasta descubrir a Whistler tirado en un rincón y con la ropa ensangrentada. Encañonándole fieramente, rugió:


  —¿Quedabas tú por aquí, sapo indecente? Me parece que no es justo que dejes a tus compañeros viajar solos hasta el infierno. Te firmaré el pasaporte.


  «El Silbador», con el espanto reflejado en el rostro, suplicó:


  —No lo hagas…, espera…, si me prometes respetar mi vida, puedo darte datos muy útiles y hasta una noticia que te valdrá muchos cientos de dólares. Hazlo y yo te prometo, si curo, unirme a ti y figurar lealmente en tus filas.


  Drucci detuvo la acción de disparar y repuso:


  —Bueno, habla, si yo creo que lo que me digas merece la pena, ya veré lo que hago contigo. En primer lugar, dime dónde está el resto de tu maldita cuadrilla. Eso me interesa por. encima de todo.


  —No temas, porque están lejos de aquí. Pasarán bastantes horas antes de que vuelvan, porque bajaron al llano. Aquí sólo hemos quedado cinco.


  —¿Cómo cinco? Yo sólo he visto cuatro contigo.


  —¡Oh, se habrá escapado! Pronto, di a tus hombres que entren por la senda que hay a la derecha y busquen por la peña alta. Había allí uno de guardia. Capturarle, por lo que más queráis, porque es el más temible de todos. Mató a vuestro jefe en Gran Cañón y es el que me hirió a mí.


  Drucci, emitiendo reniegos, empezó a dar gritos.


  —Registrad por allí —indicó—; debe haber otro. Traédmelo, aunque sea en pedazos, porque es el que mató a «el Flaco». Buscadle, aunque sea en el fondo del infierno.


  E intrigado por lo que «el Silbador» le estaba diciendo, sentóse en la piedra junto a él y dijo:


  —Sigue hablando. ¿Dónde fueron Ned y los suyos?


  —Han bajado a los alrededores de Gran Cañón. Tienen todo muy bien estudiado para apoderarse de la hija de Reid, el ranchero, y traerla aquí. Creo que le pedirán un montón de dólares por su rescate.


  Acometido de un estremecimiento de gozo, insistió:


  —¿Estás seguro de que eso es cierto? ¿Te das cuenta de lo que puedes ganar si tratas de engañarme?


  —¿Me crees tan estúpido que lo haga? Te digo que se han ido en busca de ella y que lo creen seguro. Tratarán de cazarla esta mañana y quizá a la caída de la tarde ya estén de vuelta.


  —¿Cuántos hombres le quedan? —preguntó.


  —Seis y ellos dos: Ned y su hijo.


  —¿Nada más?


  —Nada más. Ya sabes que nos llaman la «Banda de los 13», porque no somos más.


  Un par de hombres volvieron diciendo no haber descubierto a nadie.


  —No busquéis más. Ya sé dónde están. ¿Apareció el que falta?


  —No sabemos nada, Drucci.


  —Seguid buscando. Lo necesito.


  Pero tras una infructuosa rebusca, regresaron junto a él a comunicarle que cuando le persiguieron ya había escapado.


  Drucci bufaba. Su temor era que hubiese aprovechado el momento para escapar e ir en busca de Ned y darle cuenta de lo sucedido.


  «El Silbador», no muy seguro, advirtió:


  —Quizá no lo haya hecho. Maxie no pertenecía a la banda en realidad.


  —¿Cómo que no, si mató a nuestro jefe?


  —Es que… se trata de un vaquero que tuvo que tomar «La Ruta de los malditos» porque le perseguían según él, por un crimen que no había cometido. Quería pasar el Cañón hacia Utah, pero el jefe no le dejó. Le obligó a quedarse para cocinar si quería, o si deseaba permanecer en la banda, tenía que ganarse el puesto eliminando a otro. Se batió con «el Tuerto» y le clavó una bala en el ojo sano. Por eso se quedó, pero con la promesa de que cuando cruzásemos los farallones para pasar al otro lado, le dejarían en libertad.


  —Entonces…, ¿qué crees que habrá hecho?


  —No lo sé… Acaso aprovechar la libertad para desaparecer por su cuenta. No creo que tenga interés en seguir al lado de Ned.


  El bandido reflexionó las noticias que «el Silbador» le estaba dando. Lógicamente, parecía que lo más sensato que pudo hacer era desligarse de la banda y escapar por su propia cuenta.


  Como de momento no tenía nada que hacer, reunió a sus hombres y les dio orden de desplegarse unos cuantos vigías por los alrededores para no dejarse sorprender. Cuando fuese de día, tomarían medidas más serias para sorprender a Ned y su cuadrilla a su regreso del audaz golpe, si era que lo habían dado con éxito.


  Se posesionó de la cabaña de Ned, registrándola. Al descubrir unas cuantas botellas de whisky, sus ojos flamearon de gozo. Tomó una, chascó el gollete contra el reborde de la mesa, lo apuró casi de un trago y dejándose caer sobre el petate del viejo, se quedó dormido. Podían disponer de unas cuantas horas durmiendo hasta el momento de salir al encuentro de su rival.


  


  * * *


  


  Maxie llegó al amanecer a la parte baja de los farallones. Pese a la vigilancia que había ejercido deteniéndose a ratos y escuchando con el oído pegado a la roca, no descubrió huellas de persecución, y, más tranquilo, creyó que no habían notado su ausencia, se dedicó a buscar un sitio estratégico desde donde observar la parte llana.


  En cualquier momento, aunque más tarde, podían aparecer sus compañeros con la muchacha y quería salirle al paso para darles cuenta de lo sucedido en su guarida.


  Tuvo que esperar mucho, pues hasta mediado el día no descubrió en la llanura al grupo de jinetes que a todo galope dirigíanse hacia las estribaciones del Cañón.


  Su aguda vista se afinó registrando el grupo y el corazón le latió con violencia cuando descubrió que en el centro viajaba una silueta que nada tenía en común con los pistoleros.


  El golpe había tenido éxito y Ruth se hallaba en poder de la cuadrilla.


  Por un momento, sintió el impulso de echarse el rifle a la cara y recibirlos a tiros, pero desistió. Podía herir a la muchacha y si así no era, retrocedían ante el peligro, huyendo con ella por algún otro sitio, sin permitirle prestarle su pequeña ayuda si la necesitaba.


  Contuvo el deseo homicida y esperó. Cuando la banda penetraba ya en la senda, abandonó su observatorio, se irguió en lo alto de una peña para darse a ver con los brazos en alto sin armas en las manos y gritó:


  —¡Ned…! ¡Dorsey…!


  Por un momento vio brillar al sol los cañones de media docena de rifles enfilándole, pero una mano hizo un gesto. Fue Dorsey, que le había reconocido.


  —Baja, Maxie —dijo.


  El joven descendió a la senda y salió al encuentro de la cuadrilla. Sus ojos buscaron en primer lugar la silueta de la muchacha, que rabiosa, firme, enérgica y erguida en la silla, parecía despreciar a sus opresores.


  Ned adelantó el caballo preguntando:


  —¿Qué haces tú aquí?


  —He salido a su encuentro para advertirles que no suban a su refugio. Está ocupado y sería demasiado peligroso el hacerlo.


  —¿Qué quieres decir? —bramó el fiero jefe.


  —Que anoche fue sorprendido por la banda de «el Flaco». No sé cómo llegarían al campamento, pero lo asaltaron. Yo estaba de guardia en las rocas cuando capté los tiros y descendí, pero cuando me asomé, se habían cargado a todos y Fred, solo, se defendía desesperadamente contra más de una docena. Como nada podía hacer contra tantos, decidí aprovechar la confusión y largarme para salirles al paso y avisarles. Esto es todo.


  Ned le miró fijamente y preguntó:


  —¿Quieres explicarme cómo no has aprovechado el momento para escapar por tu cuenta?


  —No me lo agradezca —dijo él, sinceramente—. Nada podía hacer solo. No conozco el camino ni poseo medios para intentarlo. Volver sobre la ruta no era plan. Por eso opté por quedarme.


  —Bueno, al menos eres sincero. ¿Dices que murieron todos? ¿No estará enterado el que dirija ahora la banda de dónde estamos y lo que hemos intentado?


  Maxie después de un instante de reflexión dijo:


  —No estoy seguro. Le diré que la culpa de que localizaran el campamento la tuvo «el Silbador». Fue a relevarme en la guardia y cuando le volvía la espalda, intentó matarme disparando sobre mí. Me libré por instinto y le clavé dos balas en el cuerpo sin acabar con él. Se lo llevaron al campamento y quedé otra vez de guardia. Si le han cogido vivo, puede haber hablado.


  Ned rechinó los dientes. Creía a Whistler capaz de toda traición por salvar el pellejo.


  Ned calibró las noticias y, rabioso, dispuso:


  —Buscaremos otro refugio de momento. Nadie puede predecir lo que nos está aguardando allá arriba. De momento, tenemos que evitar una emboscada. Después estudiaremos lo que se puede hacer.


  Dorsey, que al parecer conocía bien aquello, se puso al frente del grupo y derivó hacia la izquierda por unos senderos de cabra, guiando a sus compañeros. Maxie maniobró para acercarse a la muchacha y con templarla a su gusto.


  Ruth, con los ojos brillantes y un gesto de desprecio en los labios, permanecía hermética. Diríase que aquello no iba con ella y esperaba llena de curiosidad más que de sobresalto, el final de la aventura.


  Por fin hicieron alto en un pequeño claro rodeado de defensas naturales. En aquel momento, más que en otro, debían tomar toda clase de precauciones para no ser sorprendidos.


  Dorsey hizo un gesto de contrariedad al comprobar que todo lo que podían ofrecer a su prisionera era un lecho de yuyo reseco y unas mantas. Se acercó a ella indicándola que desmontara y luego dijo:


  —Lo siento, pero no le podemos ofrecer comodidad alguna. Nuestro refugio ha sido invadido por los sapos y hasta que no lo limpiemos, tendrá que conformarse con unas mantas y un poco de hierba.


  Ella ni le contestó. Le miró con desprecio y buscó un peñasco donde sentarse.


  Estaba realmente bella con su gesto altivo de princesa ofendida. Maxie adivinó que era todo un carácter y sintió mayor admiración hacia ella.


  Ned ordenó a un par de hombres que la vigilasen por si intentaba huir y se reunió con el resto. Ahora eran ocho en total y con tan poca gente, no parecía muy fácil asaltar su antiguo campamento y batir a un enemigo mucho más numeroso que ellos.


  Rabioso, preguntó:


  —¿Qué podemos hacer? No es sólo que nos han desalojado de nuestra guarida, sino que se han apropiado de nuestras reservas de víveres y sólo contamos con los escasos guardado en los sacos de los caballos.


  Dorsey indicó:


  —Si el padre de la chica no pierde el tiempo y paga el rescate, pronto podemos emprender el viaje.


  —¿Sin víveres ni municiones para el camino? Ni lo pienses, Dorsey —repuso el viejo.


  —Quizá con un esfuerzo podamos volver en busca de algunos.


  —¿Después de lo de la muerte de «el Flaco» y el rapto de la muchacha? Tú estás trastornado, Dorsey. Estarán movilizando a todos los vaqueros y sheriffs de los contornos, y bajar allá otra vez sería un suicidio. Sólo nos cabe recuperar lo nuestro.


  —No va a ser muy fácil, padre.


  —Ya lo sé, pero no tenemos opción. Claro es que acaso fuese mejor para nosotros que supiesen algo de nuestro plan y se dedicaran a venir a buscarnos. Pelearíamos en un terreno más favorable para nosotros y nadie sabe lo que puede suceder.


  —Si no es que también se deciden a explorar los farallones los de allá.


  —Sí. La situación no es muy agradable. Ha sido una pena maldita que ese cerdo de «el Silbador», lo haya estropeado todo. Te juro que, si vive y le encuentro, le voy a deshacer a tiros. Debí hacerlo hace tiempo y…


  —Debió dejarme acabar con él cuando me desafió —repuso Maxie, fríamente—. Nos hubiéramos evitado esto.


  —Ya es tarde para lamentaciones —objetó el viejo—. De momento, hay que establecer una vigilancia estrecha en los alrededores, por si intentan sorprendernos. Más adelante veremos qué se puede hacer. Ocúpate de ello, Dorsey.


  Y sentóse sobre una piedra a reflexionar.


  Mientras Dorsey se ocupaba de examinar los contornos para establecer los puestos de vigilancia más eficaces, Maxie se acercó a la muchacha. Los dos forajidos la vigilaban a distancia y parecían más preocupados en cambiar impresiones sobre su precaria situación que en ocuparse de ella, aunque en realidad no fuese necesario en aquel momento.


  Maxie paseó un par de veces por delante, mirándola de reojo. Ella lo hizo con desprecio, considerándole uno más en la cuadrilla, y Maxie, molesto porque pudiera confundirle con sus obligados compañeros, decidió acercarse a ella, haciéndole una pregunta:


  —Señorita Ruth, ¿la… molestaron a usted mucho para… capturarla?


  Fue una pregunta torpe que no acertó a hacer mejor. Ella, con desprecio, repuso:


  —Espero que no le quite el sueño saber cómo me trataron.


  —Quizá se equivoque —afirmó Maxie—. He estado muy preocupado por usted desde que supe que intentaban raptarla. Me fue muy simpática la primera y única vez que la vi.


  —¿Debo tomarlo como un consuelo? La simpatía estará medida por la cantidad de dólares que saquen por mi rescate.


  —Si así lo cree, le diré que, respecto a mí, se equivoca. No pienso recibir ninguno, por muchos que pague su padre.


  —Es usted el bandido generoso, entonces.


  —Más generoso que bandido, señorita Ruth. Quisiera poder demostrárselo.


  —Le será difícil.


  —¡Quién sabe lo que la suerte nos tiene preparado a cada uno! Parece que me considera uno de tantos, y, quisiera desvanecer el error. Yo, en este caso, aunque de manera distinta, soy tan prisionero de Ned Healy como usted misma.


  —No me lo diga… Por lo que he oído, usted se quedó solo mientras ellos me raptaban a mí, y no aprovechó el momento para escapar cuando nadie le podía impedir la fuga.


  —Exacto; pero no era posible escapar sin medios para hacerlo. No sé cruzar el Gran Cañón de un salto sin víveres ni municiones. Tenía que quedarme.


  —¿Le cortaba alguien la ruta del Sur? Esta estaba libre.


  —Sí; pero, por razones personales, no podía usarla en este momento. Si además le digo que supe que la iban a raptar y quise quedarme por si podía ayudarla en algo, seguramente no me creerá.


  —No puedo creerle, desde luego.


  —Quizá se convenza en algún momento. La vi hace unos días en Gran Cayon, cuando aún no sabía el proyecto de raptarla, y me fue simpática. Cuando luego supe lo que pretendían, me sentí molesto. Si hubiese tenido una ocasión, la hubiese esperado al regreso para advertirla lo que tramaban, pero no pude por dos motivos. Uno, porque me acompañaba Dorsey, el hijo del jefe, y otra porque maté a un venenoso bandido en el poblado, y tuve que salir huyendo de allí a uña de caballo.


  —¿Fue usted quien mató a ese que… dicen que le llamaban «el Flaco»?


  —Sí. Le conocía desde mucho tiempo. Huyó del poblado donde yo vivía, después de cometer la muerte infame de una muchacha muy linda. Me había peleado algunas veces con él sin llegar muy lejos, pero cuando, al verle, sentí repulsión, que no dudé en desafiarle. El resultado fue malo para él.


  Ella iba a decir algo, pero apareció Dorsey en el vano.


  Maxie, en voz baja, advirtió:


  —Cuidado que él no sepa lo que le he dicho. Esté alerta, pero no trate de irritar a ninguno.


  Fingió estar atascando su pipa. Dorsey se acercó, diciendo:


  —No se ve nada sospechoso. He montado una guardia. Esta noche te tocará a ti relevar.


  —Está bien, Dorsey. ¿Hemos decidido quedarnos?


  —No lo sé aún. Depende de lo que diga mi padre.


  —Habrá que hacer algo. No pensarás tener a esa muchacha a la intemperie, con el frío que hace por las noches.


  —Tendrá que aguantarse, como todos. No hay otro remedio.


  —¿Habéis arreglado ya la cuestión del rescate?


  —En parte. Uno de los nuestros dejó una nota en la cerca del rancho, advirtiendo a su padre que, si quería que le devolviésemos con vida a su hija, no dijese nada del rapto y esperase a recibir instrucciones para la entrega de los diez mil dólares que se le piden. Espero que no cometa una tontería.


  —¿Qué pasaría si la cometiese? A lo mejor es hombre que no se deja sojuzgar sin lucha.


  —El verá el aprecio que tiene a la vida de la muchacha. Mi padre no andaría con paliativos.


  Maxie se estremeció. Adivinaba lo que había querido decir con aquellas frases.


  Estaba próximo a anochecer, cuando Ned dio orden de hacer un recuento de provisiones. Había que regatearlas todo lo posible hasta que pudiesen tomar una decisión favorable.


  El resultado fue pobre. A media dieta podrían resistir un par de días.


  Dio orden de partirlas y entregar a cada uno su ración. El que quisiera consumirlas de una vez que lo hiciese, sabiendo a lo que se exponía.


  Dorsey apartó la ración destinada a Ruth y se acercó a ella, ofreciéndosela.


  —Tome —dijo—; estamos mal de provisiones y no tenemos más. Con esto habrá de tener hasta mañana por la noche. Después…, ya veremos.


  Ella las despreció, diciendo:


  —No son ustedes muy generosos cobrando diez mil dólares por una lata de conserva y un trozo de torta. De todas formas, se lo regalo. Temo envenenarme si pruebo algo de sus cochinas manos.


  Dorsey botó al oír la contestación.


  —Es usted una estúpida orgullosa. Si está acostumbrada a mandar y a que le rindan pleitesía, aquí no existe eso. Si la vida es dura para nosotros, no veo motivo para que no lo sea para todos.


  —Tiene razón. La galantería empieza por uno mismo.


  —O la necesidad. No estamos en un hotel entre rancheros.


  —Ya sé que estamos en las montañas entre bandidos.


  Dorsey tuvo un conato de rebeldía y levantó la mano.


  —Cierre ese pico de muñeca estúpida que tiene. Si no lo hace, se lo cerraré yo.


  —Le creo capaz de eso y de más. Los hombres que, para obtener dinero, en lugar de trabajar, se dedican al robo y al expolio, son capaces de eso y de todo.


  Dorsey sintió el insulto como un latigazo en el rostro, y volvió a levantar la mano, avanzando hacia ella. La joven, bravamente, no retrocedió, y si el brazo no llegó a la altura de su rostro, fue porque Maxie, vigilante lo atenazó en el aire, diciendo:


  —Vamos, Dorsey, no está bien eso. Quizá si te encontrases en su caso pensarías eso y más.


  —Déjame —bramó Dorsey, fuera de sí—. No acostumbro a que nadie me llame al orden ni se meta en mis asuntos.


  Pero Maxie, entre ambos, replicó, fríamente:


  —Ni te doy órdenes, ni me meto en tus asuntos. Me limito a opinar que no es elegante pegar a una mujer y más cuando es una prisionera que tiene sus nervios deshechos. Creo que debías darte cuenta.


  Dorsey quedó un momento erguido mirando a Maxie. Este sostuvo su mirada fríamente, como si se hallase dispuesto a hacer cara a las consecuencias de su intervención, y Dorsey, dándose cuenta de que las circunstancias no eran para crear nuevas complicaciones, dio media vuelta y se alejó sin replicar palabra.


  CAPITULO VIII


  Maxie quedó silencioso viéndole alejarse. Adivinó que con aquel incidente nimio se había granjeado la hostilidad de Dorsey y que esta hostilidad podía tener consecuencias más desagradables que las sufridas hasta entonces.


  Pero ya todo le daba lo mismo. Creyó haber cumplido con su deber y no se arrepentía de ello.


  Ruth le miró con más curiosidad, y dijo:


  —Le estoy muy agradecida a su intervención. Creo que, sin ella, me hubiese pegado.


  —Quizá no, pero… vuelvo a suplicarle que no les irrite. Lo están demasiado por las circunstancias y cualquier cosa hace saltar sus nervios. Presiento que se avecinan sucesos dramáticos.


  —¿A qué se refiere usted?


  —A muchas cosas. Primero, tenemos rondando hombres tan duros como éstos, que, si consiguiesen eliminarnos no lo pasaría usted mejor que en sus manos y segundo, que todo depende de cómo reaccione su padre de usted.


  Ella le miró, y pareció querer decir algo, pero se arrepintió. Él se dio cuenta y dijo:


  —No le pido que me diga lo que cree posible. Le mentiría si le dijese que no me alegraría que se lancen a intentar rescatarla sin pagar nada, pero sería un peligro para usted, sépalo porque es conveniente. La matarían antes de devolverla sin recibir el dinero.


  Lo dijo tan fieramente que ella se asustó.


  —¡Por favor! ¿Usted cree?


  —Estoy seguro de ello y ese es mi temor. Creo cumplir un deber advirtiéndoselo.


  —¡Dios mío!… No sé lo que hará mi padre; pero, pague o no, no dejará de intentar vengarse.


  —Si lo hace antes de rescatarla, lo consideraré una locura; si lo hace después, me alegraré.


  Se separó bruscamente al observar que Dorsey volvía. Por la dureza de su rostro, adivinó sus fieras reacciones. Era digno hijo de su padre.


  Se acercó a Maxie, y dijo con brusquedad:


  —A tu puesto, Maxie y … procura gastar menos saliva con la muchacha. Ese es un asunto que no te pertenece.


  Maxie se revolvió. No admitía órdenes tan acres.


  —Tengo una parte como los demás, y pareces olvidar que, a no ser por mí, a estas horas os habrían cosido a tiros los buitres de «el Flaco». Si circunstancialmente no pertenezco a la banda, tengo una parte en el negocio.


  —Parte que cobrarás, pero eso no te da derecho a meterte en los asuntos de mi padre. Él es el jefe y los demás sólo deben obedecer.


  —No crea que sea faltar a nada elemental hablar con ella. Nadie se la va a comer, ni eso evitará que tengan que pagar el rescate. Soy un hombre que he tratado a las mujeres con respeto toda la vida y no voy a cambiar de proceder porqué los demás quieran. Creo que esto está claro y no merece ser discutido.


  Y, señalando con el brazo, preguntó:


  —¿Es allí donde está mi puesto?


  —Yo te indicaré dónde es. Sígueme.


  Salieron del vano, y Dorsey le siguió por unas pendientes hacia unos lugares elevados. Maxie, en guardia, se preguntó si podría suceder algo trágico entre ambos en aquella soledad.


  Por fin alcanzaron la plana cima de una roca, desde la que se abarcaba un buen trozo de paisaje bajo. Lo señaló, diciendo:


  —Esa es tu zona. Cuida de no dormirte.


  —Nunca me duermo cuando mi vida puede estar en peligro.


  Lo dijo con doble intención. Dorsey debió captar lo, y quedó un momento en suspenso; luego avanzó para decir:


  —Escucha, Maxie. Eres un buen muchacho, pero muy ajeno a nuestra vida, y ese es el mal. Ves las cosas bajo un punto de vista distinto y no te das cuenta de tu situación. Te has portado bien hasta este momento, y espero que no suceda nada que te haga variar.


  —¿Por qué lo dices?


  —Soy muy rudo hablando, Maxie. Lo digo por la muchacha. Espero que no te hayas interesado por ella.


  —¿En qué sentido?


  —En cualquiera. Vale diez mil dólares para nosotros y no renunciamos a ellos. ¿Me comprendes?


  —Nadie lo ha pretendido. Solamente te he pedido y te pido respeto para ella. Tasad su persona en lo que queráis, pero no pongáis esos réditos poco nobles.


  Y le volvió la espalda, dispuesto a no seguir hablando más del asunto.


  Dorsey se marchó furioso, y Maxie quedó mucho más. Las cosas se iban agriando, y más ahora que su compañero, que no era tonto, había adivinado que estaba interesado por la joven,


  Y era así, a pesar suyo. Se decía ser una tontería jugarse el futuro por algo que, además de no interesarle directamente, estaba muy alto y muy lejos de él, pero no podía evitarlo y estaba dispuesto a declararse en guerra abierta con todo el resto de la cuadrilla, a ser necesario, solamente por no permitir que nadie la hiciese objeto de la menor vejación.


  Pero de momento, había algo que le preocupaba, y era lo que podía suceder con la cuadrilla de «el Flaco». Debían estar envalentonados por su éxito, y al saberlos mermados en número, dispuestos a batirles de una vez, para vengar la muerte de su jefe y además para hacerse dueños de la situación.


  Y aún más, pensando en el atravesado «Silbador», se preguntaba si éste no les habría hecho traición poniendo en antecedentes a sus enemigos del plan de rapto de la muchacha Era capaz de haberlo hecho para salvar su pellejo, en cuyo caso la banda enemiga andaría rastreándoles, no sólo para acabar con ellos, sino para apoderarse de la muchacha y cobrar el rescate. Si así era, el peligro resultaba doble y había que estar muy prevenidos contra él.


  


  * * *


  


  Vicent Drucci, el nuevo jefe de la cuadrilla de «el Flaco», no estaba dispuesto a desaprovechar la ocasión que se le presentaba para deshacerse del resto de sus rivales, y a un tiempo apropiarse de la codiciada presa. Si era cierto que habían raptado a la hija del ranchero, el arrebatárselo sería tener en sus manos un precioso cheque de muchos miles de dólares que redondearía su negocio.


  Por eso reunió a sus hombres, y, después de dejar uno al cuidado de «el Silbador» y del campamento de Ned, descendió con el resto por los farallones, dispuesto a no permitirles que se escapasen sobre todo con la muchacha.


  Según el herido calculaba, sus antiguos compañeros debían regresar mediado el siguiente día. Dispuesto a sorprenderles al regreso, apostó sus hombres estratégicamente por las alturas que dominaban la senda, no muy lejos del campamento, y se dispuso a esperarlos.


  Pero murió la tarde sin que diesen señales de vida.


  Drucci se puso nervioso ante tal ausencia y se preguntó si «el Silbador» le habría engañado, o bien sucedido algo imprevisto que pudo frustrar el plan.


  Pero, de cualquier forma, con la muchacha o sin ella, debían regresar a su guarida, a menos de que hubiesen sido copados en su totalidad, cosa que no admitía. Había algún motivo extraño, que estaba trastocando sus planes y no acertaba con él.


  Hasta que recordó que uno de sus enemigos había escapado a la matanza, y ya no le cupo duda de que se había apresurado a correr en busca del resto de la cuadrilla, para darle cuenta de lo ocurrido y evitar que cayesen en una emboscada.


  Esto le enfureció. Creyóse haber tenido en la mano y a poca costa un doble éxito, y ambos se le escurrían como el agua entre los dedos, dejándole en posición desairada.


  Tenía que hacer algo. Ni Ned ni sus hombres podían haber quedado en la pradera después de su hazaña. Algún lugar del Cañón debía servirles de refugio en aquel momento, y era cosa de localizarlo.


  Reunió a sus hombres y les dio cuenta de sus temores. Luego les expuso su idea de seguir descendiendo en busca del rastro de la «Banda de los 13», y todos se mostraron conformes en no cejar hasta dar con ellos y destrozarlos totalmente.


  Drucci dio orden de volver al campamento y recoger al compañero que habían dejado allí. El encargado de ir en su busca, preguntó:


  —¿Qué hacemos con aquel tipo, Drucci?


  —Pues yo creo que, si le mandamos también al infierno, no se perderá nada. Si se presentase alguien allí por sorpresa, le diría también lo que hacemos y fuera un peligro para nosotros. Ya no nos sirve.


  —Bueno, pues le daremos pasaporte no te preocupes.


  El individuo regresó al campamento. «El Silbador» se retorcía en dolores sobre el suelo y suplicaba que hiciesen algo por él para aliviar sus sufrimientos.


  El bandido se acercó a él, preguntando:


  —¿Qué te sucede, que bramas tanto?


  —Por favor, me duele mucho …el pecho… Ayudadme… Haced algo por mí.


  —Bueno, hombre, bueno; no te apures que eso no es nada. Te daremos un calmante.


  Llevó la mano al costado para sacar el arma. «El Silbador» adivinó la trágica broma y en un esfuerzo terrible se incorporó con los ojos desorbitados y los brazos extendidos, gimiendo:


  —¡No, no …, por favor… dejadme así…!


  El bandido disparó fríamente a la cabeza del pistolero. Este rebotó hacia atrás y quedó rígido fríamente.


  —Vámonos.


  Ambos recogieron los efectos del que se había quedado, y volvieron a descender hasta unirse al resto de la cuadrilla.


  Drucci, tranquilo de no dejar peligros a su espalda, dio orden de seguir bajando con precaución para no denunciarse, y cuando llegaron a un lugar que estimó el más apropiado para acampar, dijo:


  —No conviene seguir más abajo. No es lugar a propósito para refugiarse. Si han buscado una nueva guarida, debe andar por estos alrededores. Convendría hacer algún registro con cautela por si descubrimos algo. Si no, mañana, a la luz del sol, seguiremos rastreando.


  Destacó algunos de sus mejores sabuesos, siguiendo pistas, y acampó con el resto. Durante más de dos horas nada turbó la calma de su nuevo campamento.


  Era más de media noche cuando uno de los pistoleros regresó, para advertir:


  —Ya sé dónde se refugian, Drucci.


  —¿Estás seguro?


  —Justamente, no, pero sí muy próximo. He descubierto en lo alto de un peñascal una silueta que vigila el paisaje. Por milagro, no me descubrió.


  —Guíame hasta allí —dijo Drucci, con resolución.


  El bandido le obligó a deslizarse por una serie de fisuras y trochas entre los accidentes de los farallones, que sólo un buen rastreador o buen conocedor de aquellos lugares podía seguir sin extraviarse. Cuando se acercaban, dijo:


  —Cuidado estamos muy próximos.


  Le indicó pegarse a un talud para ocultarse en su sombra, y avanzaron unas cincuenta yardas. Casi al final de aquella pared se detuvo diciendo:


  —Arrójate a tierra, y cuando salves el borde de este talud, mira a la izquierda, sobre un peñascal que se levanta allí. Quizá esté aún el vigilante.


  Drucci se asomó con precaución y miró hacia arriaba. La silueta que vigilaba con tanta exposición correspondía a Maxie.


  El bandido estuvo a punto de sacar el revólver y disparar sobre él, pero se contuvo. Sería provocar la alarma en vano, pues con las sombras de la noche y sin saber exactamente dónde acampaban sus enemigos, se exponía a facilitarles nuevamente la fuga.


  Retrocedió diciendo:


  —Ve en busca de nuestros hombres y tráelos aquí.


  Media hora más tarde, toda la cuadrilla, pegada a la pared del talud, escuchaba órdenes tajantes de Drucci. Se trataba de deslizarse en un radio de acción de un cuarto de milla, para rodear el posible campamento de sus enemigos y cortarles todas las salidas. Cuando amaneciese, él daría la orden de ataque y se lucharía hasta no dejar uno con vida.


  Y así, a pesar de las precauciones tomadas por Ned, su refugio había sido descubierto y sitiado. Lo que al amanecer pudiera suceder, era cosa que sólo el Destino lo tenía escrito.


  La guardia de Maxie terminó a media noche y se retiró a descansar. Cuando penetró en el vano iluminado a medias por un leve resplandor de luna, observó como dos hombres sentados en sendas piedras, con el rifle entre las piernas y la pipa en la boca, velaban vigilando a Ruth.


  Esta, medio derrumbada en la piedra, arrebujada en la manta y con la espalda pegada a la pared, no conseguía conciliar el sueño. Era demasiado lo que le preocupaba la situación para dormir con tranquilidad.


  Maxie buscó a Dorsey, pero no le vio. Ignoraba si estaba vigilando también o andaba dando vueltas por los alrededores. Su padre, al fondo, fumaba con furor y parecía entregado a serias meditaciones.


  Maxie tendió su manta no lejos de la muchacha, y, en voz queda, preguntó:


  —¿Nada anormal, señorita Ruth?


  —Nada sobre lo que usted ya conoce.


  —¿Sabe dónde anda Dorsey?


  —Está dando vueltas por los peñascos como una fiera enjaulada.


  —¿No ha vuelto a molestarla?


  —No.


  —Escuche. Quisiera saber si abriga la esperanza de que su padre intente algo por rescatarla sin tener que dar ese dinero.


  Ella no contestó, y Maxie agregó:


  —Quizá tenga recelos contra mí, y hace mal. Yo le aseguro que tengo tantas ganas como usted de deshacerme de esta compañía, pero no es fácil. Sin embargo, debo decirle una cosa. De lo que intente o no intente su padre, y de lo que suceda con la cuadrilla de «el Flaco», pueden depender su seguridad y su libertad. Si nos localizan y nos atacan, no sé lo que sucederá, pues son doble número que nosotros. Quisiera saber exactamente la posición de unos y de otros, para intentar algo en su favor, si las cosas adquiriesen un tono dramático.


  Ella, tras un momento de vacilación, preguntó:


  —¿Qué interés especial le mueve a preocuparse tanto por mí?


  —Ninguno en particular, salvo que soy un hombre incapaz de ofender a una mujer. Quisiera poder sacarla de aquí, aunque luego tuviese que liarme a tiros con todo el resto de la cuadrilla.


  —No estoy muy segura de que mi padre acepte pagar sin intentar algo, pero no podría asegurarlo.


  —Eso es lo malo. Si lo intenta y Ned lo sabe, no quiero ocultarle que está dispuesto a no dejarla salir de aquí con vida.


  Ella se estremeció. Le parecía mentira que hubiese hombres capaces de asesinar a una mujer por un puñado de dólares.


  —¡No me asuste, por Dios!


  —Soy sincero, y debo advertirla.


  Se aproximó más, y extendiendo el brazo en la sombra murmuró:


  —Escuche. Aquí le dejo un revólver de los dos que tengo. Ocúltelo donde nadie pueda descubrirlo, y si se ve en peligro y no puedo hacer algo en su favor… úselo como crea conveniente. No puedo hacer más por usted.


  Ella, conmovida por aquel interés, murmuró:


  —Gracias. Le agradezco este rasgo, y si hubiese ocasión de tenerlo en cuenta, lo haré. Quisiera que todo se resolviese a satisfacción para usted y para mí.


  —De mí, no se preocupe. Yo sabré ingeniármelas para defenderme solo. Si usted sale de aquí con bien, quedaré tranquilo y buscaré la forma de abandonar tan poco grata compañía. Me creerá o no, pero esta mañana cuando liquidaron a los que estaban conmigo, pude gozar de mi libertad y marcharme. Uno de los motivos que me clavaron aquí, fue el de no abandonarla hasta saber que había vuelto a su hogar. Es un caso de conciencia simplemente.


  La figura de Dorsey apareció en el vano. Ella se apresuró a recoger el revólver y esconderlo, y Maxie cerró los ojos vuelto hacia la roca como si durmiese.


  CAPITULO IX


  Amanecía. Una claridad difusa que empezaba a dibujar con relativa precisión los contornos de los farallones se expandía por el paisaje. El sol pugnaba por asomarse tras los ingentes picachos y un ramalazo de oro y sangre signaba el lugar por donde, no tardando mucho debía hacer su aparición.


  El vigilante que escudriñaba la parte sur se volvió cara al rompimiento del sol para contemplar la salida. Apenas se habla vuelto un poco, cuando el silencio augusto que reinaba en el cañón se vio roto por la seca detonación de un disparo, que se perdió en múltiples ecos a través de las oquedades.


  Al disparo siguió un grito ronco, el cuerpo del pistolero se desplomó como un cantil a lo largo del farallón, rebotando trágicamente por la inclinada pared, al descender, y al final de su dramático viaje quedó destrozado en el fondo.


  El campamento saltó como impulsado por un terremoto.


  Ned, Dorsey, Maxie y sus cinco compañeros se pusieron en pie, empuñando los revólveres, Ruth, sobresaltada, se pegó a la roca mirando a Maxie con terror. Este, dudando entre correr hacia la salida u ocuparse de ella exclusivamente, bramó:


  —¡Cuidado! Escóndase detrás de aquellas peñas, pronto. Me temo que antes de dos minutos esto sea un infierno de plomo.


  Tenía el revólver empuñado y la vista fija en las grietas que daban entrada al claro. De un momento a otro, la muerte podía penetrar por ellas sin saber exactamente el sitio.


  —¿Cree usted que serán los de «el Flaco»?


  —Lárguese y no pregunte. Está jugando con su preciosa vida.


  Temiendo que la pudieran alcanzar con un disparo, la cubrió en su retirada, moviéndose al compás que ella. Apenas la había dejado tras los peñascos, varias descargas vibraron a través de las entradas y uno de los pistoleros, alcanzado por un proyectil, salió rodando como una pelota.


  Todos se tiraron a tierra para cubrirse lo mejor posible. Algunas peñas podían servir de parapeto, y fueron empleadas. Ned daba órdenes a sus hombres de protegerse lo mejor posible y fieramente, sin demostrar miedo alguno, disparaba contra los lugares por donde creía ser atacado.


  Sus rivales no se atrevían a dar la cara y disparaban ocultos más allá de las fisuras. Era una pelea invisible, que nada podía resolver como la suerte no acompañase mucho a unos o a otros.


  Ned, temiendo que Ruth pudiese caer en manos de sus enemigos, y considerándola un estorbo para la defensa y el ataque, hizo señas a Dorsey, que se encontraba cerca de él, y ordenó:


  —Ocúpate de la muchacha. Si se trata de la cuadrilla de «el Flaco», prefiero matarla de dos tiros antes que dejarla en sus manos. No he trabajado yo para esos cerdos.


  —¿Qué puedo hacer, padre?


  —Aquella parte parece que está libre. No han debido encontrar sitio mejor para atacamos que ese frente. Procura deslizarte por algún sitio donde te alejes con ella. Ya te buscaremos.


  —Yo no puedo dejarte solo, padre. Deben ser el doble.


  —Haz lo que te digo. Procuraremos mantenerlos a raya, y si ves que hay salida por allí, vuelve a decirlo, y nos batiremos en retirada para burlarles.


  Dorsey se arrastró como un reptil hasta acercarse a Ruth, que se escondía tras las peñas y se protegía con ellas. La joven, desdeñosa, preguntó:


  —¿Tiene usted miedo, que se esconde como una infeliz mujer?


  El, rabioso, gruñó:


  —Muérdase esa maldita lengua. Soy tan bravo como el primero.


  —Entonces, ¿qué hace aquí?


  —Voy a sacarla de este infierno.


  —Estoy bien aquí. No me alcanzan las balas, y, sea quien sea el que ataca, espero que se porte con más educación que usted.


  Dorsey, fuera de sí, bramó:


  —Merecía que la dejase en manos de esa gente, a ver qué opinaba después de su educación. Haga el favor de arrastrarse lo mejor que sepa hacia aquella hendidura. Tengo que sacarla de aquí.


  —¿Y si no quiero moverme?


  —La levantaré la frente de un disparo y así me quitaré de encima una preocupación. Vamos.


  Ella adivinó que era capaz de cumplir la amenaza, y, obedeciendo, se arrastró a lo largo de la pared seguida de Dorsey, que, revólver en mano, disparaba contra los lugares desde donde les asediaban.


  Maxie, desde su pequeño refugio, observó la maniobra, y se preguntó qué intentaría Dorsey. Adivinó que intentaba escapar con ella, y no se mostró dispuesto a dejarla sola en manos del joven.


  Imitándoles, se arrastró tras ella. Dorsey, al volver la cabeza, le descubrió.


  —¿Dónde vas? —gruñó.


  —Creo que tengo el mismo derecho que tú a proteger mi vida.


  —Yo cumplo órdenes de mi padre. Hay que evitar que esta gata salvaje caiga en manos de esos sapos.


  —Tu revólver hace falta aquí como todos. Creo que debemos correr la misma suerte.


  Dorsey, rabioso, se revolvió para contestar de forma agresiva. No tuvo tiempo. Un rugido impresionante brotó del lado derecho, y el joven vio como el viejo Ned, alcanzado por un certero proyectil, se doblaba sobre la piedra y caía detrás de ella, quedando encogido.


  Dorsey, emitiendo un bramido de furor, saltó hacia el sitio donde había caído su padre, y se refugió tras el peñasco, tratando de examinar al caído. Maxie, al darse cuenta, siguió a Ruth, que estaba ganando la protección de la grieta, y dijo:


  —Un momento, señorita. Vamos a ver qué se puede hacer. Temo que esto se ponga mal. Ya se han cargado a dos, entre ellos al jefe, y si Dorsey se ve perdido, tenga por seguro de que ni usted ni nadie saldrá vivo de aquí.


  La fisura por donde se habían adelantado, discurría en zig-zag entre peñascales cerrados. Si debían ser atacados, sólo podían hacerlo siguiéndoles por donde entraran, o desde las alturas. Como a su espalda vibraban los disparos, no era de temer de momento, que la persecución se iniciase.


  Maxie cubría la retirada con el revólver, empuñado en tanto que instaba a Ruth a darse prisa y seguir adelante. Era su vida la que estaba en juego y debían realizar los mayores esfuerzos para conservarla.


  Aunque aprisa, para ellos era demasiado lenta la marcha. El eco de los disparos se prodigaba por el monte en múltiples ecos, pero la intensidad y densidad iban disminuyendo. La lucha parecía cercana a su terminación, y cuando terminase… no era calculable lo que pudiera suceder.


  Por fin, un silencio ominoso reinó en torno a ellos. Ya no se captaban disparos, y los ecos se iban apagando en la lejanía.


  Maxie, inquieto, exclamó:


  —Esto se terminó, señorita Ruth. No sé cómo, pero se terminó. Me figuro que la banda de Ned ha dejado de existir, pero esto no aleja el peligro. Ahora resta la de «el Flaco», y todo depende de que se den cuenta o no de que hemos podido escapar.


  —¿Cree usted que tienen noticias de mi presencia?


  —Pues… sí. Si aquel sapo de «Silbador» habló, y apostaría la mano derecha a que lo hizo, les habrá dado cuenta del motivo de la ausencia del resto de la banda. Me temo que el ataque no haya sido motivado solamente por librarse de sus enemigos, sino por capturarla y gozar del rescate que Ned pensaba pedir.


  —En ese caso… nos seguirán.


  —Es lo seguro, cuando se den cuenta de que no está usted allí, si no hacen hablar a alguno. Nos hemos librado de un peligro, pero no sé cómo podremos evadir este otro.


  —Estamos muy lejos del llano, ¿no es así?


  —Bastante, si se considera lo difícil que es descender dando rodeos. Pero hemos dejado los caballos atrás y no tenemos ni la más leve sombra de comestibles. Sólo mi dotación de cartuchos, y no vamos a mascar plomo, a menos que sean nuestros enemigos los que nos lo hagan digerir.


  —¿Qué podríamos hacer, señor…?


  Se quedó dudando, pues desconocía hasta el nombre de su salvador. Él dijo, sonriendo:


  —Me llamo Maxie Sherman, soy vaquero y trabajaba en Ash Fortk hasta hace unas semanas. Buscaba a un enemigo que me insultó cobardemente y alguien en la sombra le clavó dos tiros y me echaron la culpa a mí, sin tenerla. Me vi obligado a emprender «la Ruta de los malditos», huyendo de la horca, y caí en manos de Ned y su cuadrilla. Esta es mi historia, la crea o no.


  —¿Por qué no he de creerla? Todo lo que ha hecho por mí hasta ahora le acredita como un hombre decente.


  —Gracias por el buen concepto que le he merecido. Con eso me siento recompensado.


  —Es poco, señor Sherman. Si salimos con bien y podemos regresar a Gran Cayon, yo haré que mi padre se comporte con usted como es justo. Allí no le faltará un buen cargo.


  —Ni un sheriff que me eche la garra y me mande a la rama de un árbol. Gracias, pero no puedo volver atrás mientras no esté libre de peligros.


  —Él puede intentar alguna gestión para que se ponga en claro la verdad. No se preocupe, que él no dejaría que le apresasen estando bajo su protección.


  —Muchas gracias, pero… creo que será mejor que después, si salimos con bien, siga mi destino. Si éste está trabajando en contra mía…


  Se detuvo escuchando, y ella le imitó.


  —Es agua, ¿no le parece? —dijo ella.


  —Sí, una torrentera próxima. Veamos qué nos han puesto por delante.


  La grieta se ensanchó sobre un gran claro. A su frente altos picachos se erguían como una muralla bastante más allá de una milla. En derredor, enormes peñascales amontonados caprichosamente parecían haberse desprendido de una conmoción geológica. Al caer habían derribado y tronchado algunos árboles corpulentos que crecían en un claro del terreno roquizo, y allí permanecían abatidos por la catástrofe.


  Y, al avanzar, un grito de rabia se estranguló en la garganta de Maxie. Una corrida grieta de unas tres yardas de anchura cortaba el terreno de un lado a otro, y por el fondo, muy bajo a juzgar por el rumor se deslizaba la corriente de agua.


  Maxie se asomó sin lograr ver el fondo. Estaba muy hondo y la anchura de la grieta era escasa, no recogiendo la luz más abajo de las primeras yardas. Se detuvo, y Ruth, apoyando su mano en el hombro del joven, exclamó con angustia:


  —Estamos sitiados, ¿no es así, señor Sherman?


  —Me temo que sí, y es lástima no poder salvar este corte que nos situaría en una posición magnífica. Con un solo revólver, no dejaría avanzar a un ejército, y aquí, si nos persiguen, caeremos en sus manos, si nos dejamos apresar.


  —Yo, no —dijo ella, con resolución—; antes que ser objeto de vejaciones, me arrojaría a esa sima.


  Maxie no contestó. Sus ojos giraban de un lado a otro buscando una solución.


  Lo examinó todo, se detuvo ante los troncos de los árboles abatidos, registró el corte, y luego, sin decir palabra, se desabrochó la camisa y de su cintura empezó a deslizar dos largos trozos de cuerda que llevaba ocultos. Se había apoderado de ellos en el campamento, por si en un momento de fuga los necesitaba para deslizarse por algún lugar favorable.


  Midió mentalmente los trozos de cuerda, y luego, con voz grave, dijo:


  —Señorita Ruth. Hay una solución, muy peligrosa y difícil, pero la hay. Todo depende del grado de valentía que usted posea.


  —No soy cobarde, y, en este momento menos.


  —En ese caso, escúcheme y luego decida. Claro es que todo depende del tiempo que nos den para maniobrar. Se trata de lo siguiente. ¿Ve esos árboles caídos ahí? Serán nuestra providencia si tenemos valor para llevar adelante mi plan. Vamos a arrastrar uno hasta aquí y a procurar atravesarlo a modo de puente sobre este corte. Ya sé que no es malabarista, como yo tampoco, para cruzar un abismo, y más sobre una superficie redonda, pero estas cuerdas pueden valer de mucho.


  »Le atravesaremos frente a aquel árbol del otro lado del corte. Yo echaré el lazo a una rama, y sujetándome a la cuerda para guardar el equilibrio, cruzaré al otro lado. Cuando esté allí, desataré la cuerda y correremos el árbol de forma que quede entre esos dos que se levantan a poca distancia uno de otro.


  «Ahora, escúcheme bien. Yo ataré un cabo a una rama y le arrojaré el otro. Cuando lo tenga en sus manos, sujete la cuerda por el centro y arrójeme la otra punta del cabo, de forma que usted no suelte la parte central. ¿Me va entendiendo?


  —Perfectamente; siga —dijo ella, que sentía como el corazón latíale con enorme violencia.


  —Cuando yo tenga las dos puntas atadas a los dos árboles, el centro de la cuerda en sus manos formará un arco, y usted podrá en todo momento sujetar con cada mano uno de los lados para conservar el equilibrio.


  «Entonces pone el pie en el árbol, y con los brazos abiertos, sujetando en cada mano un lado de la cuerda, empieza a avanzar lentamente. Echándose un poco hacia atrás, mantendrá el peso, el equilibrio y la tensión de la cuerda, y a medida que dé un paso procurará ir recogiendo cuerda para mantenerla siempre a la distancia precisa para que ambos lados la sujeten en equilibrio. Será aún mejor que las coja cruzadas, la de la izquierda con la mano derecha y, al contrario, Así cuando tira de un lado hace presión en él y afloja el otro, permitiéndole recoger un poco de longitud para avanzar, siempre con relativa seguridad. Si no me ha entendido, le haré una demostración aquí mismo.


  Ruth, que mentalmente iba reconstruyendo el cuadro de lo que sería cruzar de aquella manera, dijo:


  —No hace falta. Le he entendido y si he de triunfar o fracasar, tanto da que me lo explique gráficamente o no. Me hago una idea, y lo intentaré, aunque no respondo de la solidez de mi cabeza.


  —Tenga presente que son tres yardas. Cuando se quiera dar cuenta, con un poco de serenidad, habrá pasado.


  —Bien, no perdamos tiempo. Pueden sorprendemos en plena operación, y sería peor. A grandes males, grandes remedios.


  —Es valiente, y la admiro. Por usted quisiera que todo se solucionase a satisfacción.


  Entre ambos arrastraron el árbol hasta el borde de la cortadura y luego, a costa de grandes esfuerzos, consiguieron levantarle en pie. Maxie lo dejó caer con temor de que se hundiese en la sima, pero, aunque torcido, cayó atravesado sobre ella.


  Maxie sonrió. Lo más difícil estaba conseguido.


  Hicieron rodar el tronco hasta colocarle frente al árbol. El joven, con su habilidad de vaquero, formó el lazo y lo lanzó, enganchándole sólidamente en una rama alta.


  Sin vacilar se asió al cabo, puso el pie en el tronco, y, haciendo presión hacia atrás para mantener la cuerda tirante avanzó hasta la mitad de la sima. Allí, de un salto elástico salvó la distancia y cayó al otro lado.


  Sudando como un condenado, desató la rama, pidió ayuda a Ruth para rodar el tronco y colocarlo entre los dos árboles antes señalados, y ató un cabo al tronco a una altura prudencial.


  Luego, advirtió:


  —Cuidado, ahí va la cuerda.


  Ruth la captó en el aire y calculó la mitad. Ató una piedra al cabo libre y lo arrojó junto a Maxie.


  Este ordenó:


  —Póngase al borde con la cuerda sujeta. Voy a medir la distancia.


  Estuvo a punto de fallarle el plan por la longitud de la cuerda. Gracias a una rama muy saliente, pudo atarla y que diese la medida.


  —¿Está dispuesta? —preguntó.


  —Lo estoy —dijo la joven, sintiendo que le temblaba todo el cuerpo por la emoción y el miedo.


  —¡No tiemble, por Dios! —exclamó, angustiado, Maxie—. Piense que su vida depende de estas tres yardas.


  —Adelante —dijo ella, con los dientes apretados—. Procuraré no temblar.


  Cruzó la cuerda en sus manos y puso el pie en el tronco, deteniéndose un instante, indecisa.


  El la miraba con angustia. Temía que la joven tuviese un momento de vacilación o mareo y soltase las cuerdas, dejándose caer al fondo.


  Pero empezó el avance lento y estudiado, cuidando de seguir los consejos de él. Vacilaba terriblemente cuando recogía pulgada a pulgada la cuerda y su avance era insensible, pero él notaba que era seguro y que caminaba, mientras él sujetaba férreamente el tronco para que no hiciese un movimiento extraño y rodase sobre un pedestal, haciéndola perder el equilibrio.


  Nunca supo cuánto tardó la muchacha en cruzar hasta hallarse, próxima al reborde. Debieron ser minutos que a él se le antojaran horas o siglos, hasta que, casi a media yarda, sin poder contener sus nervios, gritó:


  —¡Salte, por Dios!


  Ella, en último esfuerzo, cuando sus nervios ya no se sentían capaces de aguantar aquella tensión, saltó alocada, soltando las cuerdas. El la recibió en sus brazos, y la muchacha, presa de un espasmo nervioso, se dejó aprisionar, rompiendo en sollozos histéricos.


  El la estrechaba entre sus brazos para calmarla, ella se aferraba a su cuello con desesperación, llorando y riendo al mismo tiempo.


  Era ahora cuando el valor le estaba fallando y sentíase miedosa del heroico acto que había realizado.


  Maxie, con todos sus músculos tensos como el acero, la sostenía en sus brazos, y sintió una angustia infinita al recibir el contacto suave y temblón de la joven y sentir los acelerados latidos de su corazón junto al suyo. Era algo tan nuevo y tan extraño para él aprisionar a una mujer tan joven y bella como Ruth, que sentía ansias, temor, alegría y miedo de tener que soltarla.


  Por fin, en un terrible esfuerzo de voluntad, la separó de él, diciendo con voz ronca:


  —Vamos, Ruth. El peligro ha pasado ya. Ha hecho algo que muchos hombres no se hubiesen atrevido a intentar, y debe sentirse orgullosa de ello. Ahora hemos salvado el peligro y…


  De un brusco empellón arrojó a la muchacha a tierra, haciéndola rodar con violencia varios pasos, al tiempo que él también se dejaba caer como un plomo, cuando dos detonaciones partían rectas hacia ellos.


  Maxie sintió como un hierro candente en el brazo izquierdo, y quedó pegado a la tierra tratando de sacar el arma. Al otro lado, medio arrastrándose cubierto de sangre y con la ropa en desorden, había aparecido Dorsey.


  El pistolero, con el revólver empuñado, rugía:


  —¡Traidor! ¡Desertaste a la hora del peligro!… Pretendías llevártela para ti solo…, pero no lo lograrás. Te abrasaré a tiros antes.


  Volvió a disparar. Maxie rodaba por tierra tratando de alejarse de los impactos, y Dorsey, furioso, pretendía alcanzarle en aquel juego peligroso de vida o muerte.


  Pero mientras el vaquero rodaba y se contraía para evitar el blanco, iba contando con angustia las detonaciones. Cuatro…, cinco…, seis… Cuando vibró la sexta y no se sintió tocado de nuevo, se levantó como impulsado por un muelle, y, con acento feroz, gritó:


  —¡Cobarde! ¡Bandido!… Intentaste matarla como un rufián, pero aquí ha concluido tu carrera. Presentí que había de matarte algún día, y al fin llegó la hora.


  Dorsey trataba de cargar el arma, pero Maxie no le dio tiempo. Le apuntó cuando intentaba huir, y disparó sobre él hasta tres veces.


  El pistolero se encogió en la orilla, se inclinó y rodó como una pelota hasta quedar rígido a media docena de yardas de la torrentera.


  Maxie, entonces, con el brazo sano levantó el tronco del árbol y lo lanzó a la sima. Ruth, que había permanecido pegada a la tierra hasta que terminó el drama, se levantó pálida como una muerta, murmurando:


  —Gracias, Maxie… sin su rápida acción, me habría matado. Pero…, ¡por Dios!… ¿Qué es eso? ¿Le hirió?


  Su brazo chorreaba sangre. Maxie trató de sonreír, diciendo:


  —No creo que sea nada grave. Me ha tocado en este brazo, y si conseguimos escapar de aquí pronto, quizá pueda curarme a tiempo. No se preocupe por mí.


  —Hay que hacer algo, Maxie —dijo ella, tenaz—. Está usted sangrando demasiado. Así perderá mucha sangre. Déjeme que cuando menos le vende hasta que encontremos agua para lavar la herida.


  Maxie sentía unos dolores agudos que le inmovilizaban el brazo. Ella, con el pañuelo del joven, fabricó una especie de vendaje recio, que apretó el brazo para evitar la hemorragia.


  Él sonreía al verla tan afanosa. Le gustaba la muchacha como no le había gustado ninguna mujer, y se decía que era una pena que su posición le vedase poder dirigirse a ella con el sentimiento que empezaba a albergar.


  Terminada la empírica cura, Maxie dijo:


  —No podemos detenernos, señorita Ruth. No olvide que carecemos de todo, y que hay que buscar la forma de ganar el llano. Yo no sé dónde andará la cuadrilla de «el Flaco», y pueden darnos caza.


  —¿Los cree capaces de atravesar la sima?


  —No sé… Quizá no; pero bien pudieran conocer otros caminos para cortarnos la retirada. Perseguirán a Dorsey y nos buscarán. Su preciosa persona vale mucho dinero para que renuncien a ella.


  Convencida, le tomó familiarmente del brazo, diciendo:


  —Adelante, valiente. Vamos a ver si conseguimos salir de esta ratonera.


  Al albur, pues desconocían el terreno, empezaron a caminar por los senderos naturales que se les presentaban a su paso, temiendo que otro nuevo corte les dejase encerrados para siempre en aquella inhóspita trampa.


  Se habían alejado una prudencial distancia, cuando a su espalda brotaron aullidos de rabia y algunos disparos. Maxie se irguió, empuñando el revólver, pero luego, sonriendo forzadamente, comentó:


  —Me parece que se trata de la jauría de «el Flaco». Han debido seguir el rastro de Dorsey, y, al encontrarle muerto, habrán calculado que hemos conseguido burlar la persecución. Están rabiosos como micos con pulgas, pero me pregunto qué intentarán para capturarnos. Todo depende del terreno y del conocimiento que tengan de él.


  —Vamos a darnos prisa, antes de que tengan tiempo a buscar un atajo que nos corte la retirada. Quizá encontremos la forma de ir bajando al llano.


  —La buscaremos. Si tuviese aquí mi caballo, él sabría sacarnos de este apuro. Es un animal maravilloso para la orientación. Sentiría que se quedasen con él y me privasen de tan buen compañero. Pase lo que pase, si salgo con bien de ésta, tendré que volver en busca de mi montura. Haría por ella tanto como he hecho por usted.


  Siguieron caminando por un terreno hostil y difícil. Maxie sentíase intranquilo en aquel laberinto que no le permitía la más leve orientación. La sed y la fiebre empezaban a atormentarle, y se notaba vacilante al andar.


  —¿Se cansa? —preguntó ella, al darse cuenta.


  —No. Es que tengo una sed devoradora. Desearía encontrar agua, mejor que descubrir una mina de oro.


  Ella le obligó a sentarse sobre una peña, diciendo:


  —Descanse un rato. Voy a ver si yo soy un poco afortunada y la encuentro.


  Tomó el sombrero de él y se alejó. Maxie, sentado en la peña, la vio alejarse, y sintió una punzada en el corazón. Le parecía que aquella breve ausencia podía ser para toda una eternidad.


  Poco después, ella regresaba gozosa, diciendo:


  —Venga, Maxie; he tenido suerte. A poca distancia, hay un pequeño hilo de agua que se desprende de una roca. Podré lavar su herida y beberá lo que quiera.


  Le llevó del brazo. Maxie bebió con ansia infinita y más tarde la frescura del agua en el brazo y en su abrasada cabeza le reconfortó un poco.


  —Creo que ahora podré seguir con más ánimos —dijo—. Este chapuzón me ha sentado muy bien.


  Ella también sació su sed, y continuaron adelante, pero la joven adivinaba que él hacía heroicos esfuerzos para seguir. Su cara era una contracción continua a causa del dolor que le mordía el brazo.


  Y así, agotando las pocas energías que le iban quedando, caminó medio a rastras, hasta que la noche se les echó encima. Al caer el sol, incapaz de sostenerse más, se dejó caer sobre la peña, y la fiebre le obligó a delirar.


  Ruth, asustada, permaneció junto a él, siguiendo el proceso de su delirio, en el que decía cosas tan incoherentes que hasta la mezclaba a ella de una forma que la muchacha llegó a adivinar el efecto que su persona había causado en el ánimo del vaquero, y se sintió angustiada al descubrirlo.


  CAPITULO X


  La lucha en el pequeño claro donde acampara el resto de «La Banda de los 13», fue larga y dura. Se peleó con fiereza, pero con desventaja para éstos, y poco a poco fueron cayendo ante el ataque feroz de sus rivales.


  Cuando Dorsey comprendió que nada podía salvar de la cuadrilla y que su propia vida estaba en terrible peligro, pues ya había encajado dos onzas de plomo en el cuerpo, aprovechó la confusión de la pelea para filtrarse por el mismo sitio por donde desaparecieran Maxie con la joven, y así, medio a rastras, consiguió llegar hasta la cortada donde debía finalizar su odisea.


  Cando terminó la batalla y Drucci pudo apoderarse del diminuto campamento, al identificar a los muertos, descubrió con rabia que no se encontraba Dorsey entre ellos. Allí estaba el cadáver de su padre, pero no el del hijo, ni tampoco la muchacha que tanto le interesaba, y, bramando de furor, dio orden de buscarlos.


  Después de muchas pesquisas, el rastro de sangre dejado por Dorsey entre las fisuras les orientó, y, siguiendo la pista, llegaron hasta la torrentera, cuando ya nada podían hacer. Dorsey estaba allí muerto, y la joven había desaparecido.


  Drucci no se explicaba cómo. La cortada no se podía salvar sin algo que ayudase a cruzarla, y cuando se estrujaba el magín para adivinar qué procedimiento pudo haber usado para pasar, descubrió la cuerda aún atadas a los árboles, lo que le hizo sospechar que habían cruzado, aunque su cerebro no acertó a reconstruir la forma. Lo único que sospechó fue que no estaba sola y que alguien le había ayudado a poner aquella barrera a su espalda.


  Incapaz de imaginar un procedimiento para imitarles, ordenó a sus hombres retroceder. En un perímetro, no, muy extenso de terreno debían andar Ruth y quien le ayudaba a huir, y tenían que buscar el procedimiento de salirles al paso, sin permitirles descender al llano.


  Cuando regresaron al lugar de la lucha, ordenó recoger cuanto consideró útil, y buscando la senda de descenso, fue dejando a su espalda las alturas, para alcanzar un terreno bajo que le permitiese salir al paso de la pareja cuando ésta tratase de imitarles y alcanzar las estribaciones del Cañón.


  Luego dio órdenes para formar una larga cadena de vigilantes que cortasen las sendas descendentes, y cuando la noche se les echó encima, repartieron las vituallas y se dispusieron a tomarse un descanso. la jomada había sido dura y lo necesitaban.


  Drucci tenía tres heridos en la cuadrilla y se había dejado dos muertos en la parte alta, pero para atrapar a una indefensa mujer y algún otro rival que la acompañase le sobraba gente.


  La noche transcurrió en completa calma. Ni el más leve sonido turbaba la augusta soledad de las montañas y todo signo de vida parecía haber desaparecido de ellas.


  Al amanecer, se prepararon el desayuno, y de nuevo empezaron la búsqueda. Había que localizar a la muchacha rápidamente, antes de que su padre pusiese en movimiento todo su equipo y cuantos se quisieran sumar a la partida que se dedicara a buscar a su hija.


  Para ello, ordenó una requisa a fondo de los lugares más asequibles. El monte era inmenso, pero por aquella parte los pasos aprovechables eran escasos, debido a la configuración del terreno, y en alguno podían encontrarles.


  


  * * *


  


  Maxie pasó una noche terrible. La fiebre subía y Ruth, terriblemente asustada, no acertaba qué hacer en su favor.


  Abandonándole, había buscado agua por los alrededores, a la luz de las estrellas. La suerte la llevó a un vano entre las piedras, donde se formaba una especie de charca de agua recogida por la lluvia. Llevando el sombrero de él y haciendo viajes, le había podido aplicar compresas a la cabeza, que le aliviaron un tanto.


  Al amanecer, cedió la fiebre. Maxie recobró su lucidez, pero se hallaba aún febril, agotado y lleno de dolores.


  Realizando un terrible esfuerzo, sonrió:


  —Me temo haberle dado una mala noche, señorita Ruth. Tiene usted el rostro desencajado.


  —Yo estoy bien, y usted no. Lo qué me agobia es no poder hacer algo en su favor como usted lo hizo por mí. ¡Dios mío, creo que no saldremos nunca de aquí!


  —Vamos a intentarlo —dijo él, con voz ronca—. Si continúo un par de días así, tendré que dejarla a sus propias fuerzas. Me temo no resistir mucho tiempo más.


  —Hagamos lo que sea posible para bajar. Más tarde, si llegamos a mi rancho, le atenderemos debidamente.


  —Me alegraré por usted más que por mí. Vamos.


  Realizando esfuerzos heroicos que trataba de disimular, aceptó el brazo de la joven y empezaron a descender por las sendas de cabra que se ofrecía a su paso. Tampoco Ruth se sentía fuerte y animosa, pero trataba de darle ánimos, aunque a cada momento le miraba con honda inquietud.


  Era media mañana, cuando Maxie se detuvo, olfateando el aire. Ella le miró con inquietud, preguntando:


  —¿Qué le sucede, Maxie?


  —¿No huele usted?


  —Pues… sí…, parece como si oliese a quemado. Justamente. A salvia quemada. Mucho me temo que nos hayamos metido en la boca del lobo. Alguien está cocinando o ha cocinado por aquí y ha prendido salvia. Estamos abocados a un grave peligro.


  Parecía haberse reanimado ante la proximidad del enemigo. Miró en torno a él, y, después de examinar el paisaje, señaló con la mano.


  —Vea esa mella en la piedra. Subiremos hacia aquello roca, y aunque con trabajo, podremos escalarla. Desde allí dominaremos una parte del paisaje, y quizá consigamos descubrir algo. No es mala posición si nos vemos en peligro.


  —Déjeme que suba yo —dijo Ruth—. Usted no está en situación de realizar esfuerzos.


  —Pero debo hacerlos. Es un momento en que, si algo hay que hacer, me corresponde a mí. Saque el revólver que le di y tome un puñado de proyectiles. Si tiene que defenderse, haga el uso que quiera de él. Su vida o su libertad dependerán de ese revólver.


  Ruth obligó a Maxie a subir por delante, y ella le empujaba cuando se sentía vacilar, sujetándole para que no cayese de espaldas. Fue una ascensión penosa que duró casi media hora, pero que fue coronada con éxito.


  Maxie llegó gateando a la planicie y se dejó caer respirando anhelante. El brazo no sólo era una masa muerta, sino un cuchillo que le daba fieras puñaladas.


  Tras unos minutos de descanso, gateó por la roca, arrastrándose hacia el reborde y con sumo cuidado asomó la cabeza por él.


  Al abarcar el confuso conglomerado de rocas, taludes y picachos que se desarrollaba a sus pies, sintió un estremecimiento de angustia. Por las estrechas sendas que dominaba desde aquella altura había descubierto hasta una docena de hombres, que como corzos trepaban hacia las alturas oteando el terreno.


  Quedó un momento contemplándoles, cuando el silencio fue rasgado por una bronca detonación que se expandió en múltiples ecos. Maxie retiró la cabeza vivamente, cuando el proyectil se estrellaba en el reborde de la planicie, levantando fragmentos de menuda piedra, algunos de los cuales le hirieron de refilón como candentes perdigones.


  Ruth, aterrada, corrió a su lado, pero él tiró de sus faldas, haciéndola caer a tierra.


  —¡No se asome, por todos los santos, o la liquidarán!


  —¿Qué es, Maxie?


  —Estamos rodeados de enemigos. Ya me han visto y han disparado sobre mí. Dentro de poco los tendremos como lobos tratando de asaltar nuestra fortaleza.


  —¡Santo Dios! ¿Qué podemos hacer?


  —Nada o muy poco. De todas formas, lucharemos hasta el final. A usted quizá no le hagan nada porque vale un buen puñado de dólares; pero a mí, sí…, y a mí… no me cogerán vivo.


  —¿Nos asaltarán?


  —Lo intentarán, pero no será fácil. No hay más medio de llegar aquí que por donde hemos subido. Venga, ayúdeme a correr aquellas piedras por delante de la salida del sendero. Me servirán de parapeto.


  —¿Qué intenta?


  —Defenderme hasta caer. Poca cosa, ya lo sé, pero mi vida vale por la de otros. Escuche, yo no puedo usar mi brazo izquierdo para cargar el revólver. Usted tendrá que cuidar de irlos cargando mientras yo los uso. Los manejo, mejor que usted y tengo que aprovechar los proyectiles hasta el máximo.


  Febrilmente hicieron rodar unas piedras aisladas que encontraron en la cima y formaron un pequeño parapeto. Maxie vació sus bolsillos de proyectiles y se los entregó a la joven, haciéndose cargo de las dos armas en condiciones de disparar.


  En derredor de ellos se captaban más cerca los gritos y las voces de mando. Drucci, satisfecho, reunía a sus hombres para asaltar el peñascal y apoderarse de Ruth. Dieron muchas vueltas en derredor sin encontrar más subida que una. Había que intentarla, aunque no les hacía mucha gracia, porque adivinaban que no les iban a invitar a subir galantemente.


  Pero eran muchos y considerábanse capaces de asaltar la fortaleza y acabar con la resistencia de aquel solitario enemigo.


  Maxie, en un esfuerzo terrible de voluntad, se había situado tras el parapeto, e insensible al dolor, esperaba con ansia la aparición de sus enemigos. Sabíase condenado a caer, pero defendería a la muchacha hasta que le quedase el último aliento.


  Transcurrió más de media hora sin que nadie diese señales de vida, hasta que, por fin, a través de las junturas de las piedras, vio avanzar a dos pistoleros inclinados sobre la senda, con las armas en la mano, dispuestos a hacer uso de ellas al primer síntoma de alarma.


  Hizo una seña a la joven para que se apartara, y esperó hasta que los tuvo a una distancia prudencial. Dos secos disparos que se multiplicaron en ecos pavorosos fueron seguidos de dos gritos de agonía, y los dos indeseables rodaron como pelotas por la pina senda para llegar al fondo destrozados.


  La algarabía que se armó fue terrible. Gritos de. rabia se elevaban hasta ellos, y Maxie, fríamente, seguía esperando.


  Hubo un tiroteo estéril hacia las alturas. Luego dispararon desde abajo sin llegar a su objetivo y pronto siguió un silencio obligado para estudiar un nuevo plan de ataque.


  —Parece que les ha escocido —dijo Maxie—; hemos ganado un respiro, pero nada más. Al menos hay dos fuera de combate. Quisiera poder cazarlos a todos.


  Alguien que se creyó más afortunado, hizo un nuevo intento. Arrastrándose como un lagarto y empujando por delante una piedra, empezó a subir. Otro más abajo le imitaba, buscando la misma protección.


  Maxie les descubrió y dejó que ascendiesen. No podría quizá alcanzarles en la cabeza, pero no se librarían de encajar plomo en alguna parte de su cuerpo.


  Cuando creyó que era peligroso esperar, disparó sobre la piedra que protegía al primero. El choque del proyectil empujó la piedra hacia atrás, golpeando la cabeza del pistolero, y la piedra rodó, dejándole al descubierto. Maxie volvió a disparar, y el forajido, alcanzado, rodó como una pelota, arrastrando al compañero en la caída.


  Nuevos gritos y nuevas series de disparos inútiles siguieron a la hazaña. Ya nadie se expondría a subir, pero quizá se decidiesen a sitiarles por hambre.


  Pero Drucci no estaba dispuesto a perder tanto tiempo. Le habían matado tres hombres, y la rabia que le dominaba era inmensa.


  Dio orden de escalar los peñascales más próximos para dominar al bravo vaquero por la altura, y durante media hora nada sucedió, pero poco más tarde, nuevos disparos silbaron siniestramente y las balas fueron a caer cerca de la pareja.


  Maxie, dándose cuenta del peligro, clamó:


  —Aquí no podemos estar ya. Nos han ganado la partida. Tenemos que refugiamos a la salida de la senda, aunque nos expongamos a que desde abajo disparen sobre nosotros. Venga a ver qué se puede hacer.


  Abandonaron la planicie y se refugiaron en el encajonamiento de la estrecha senda. Ahora, no les alcanzaban los proyectiles de las alturas, pero se exponían a que les disparasen desde la parte baja, aunque él también pudiera disparar sobre sus enemigos.


  Pronto empezó la última fase del asedio. Siete u ocho pistoleros, desde la parte baja, trataban de meter sus proyectiles por el hueco de la senda hacia arriba, para acabar con tan peligroso enemigo, y Maxie sentía como las balas silbaban dramáticamente en torno a él, mientras disparaba rabioso hacia abajo, sin permitir que Ruth se saliese de la protección de su cuerpo.


  En un descuido volvió a alcanzar a otro de los forajidos, pero poco después sentía un fiero golpe en una pierna, y una mancha de sangre brotaba del pantalón. Se mordió los labios y siguió disparando. Era el principio del fin, y nadie podría evitar éste.


  Febril, con el rostro enrojecido, los labios resecos y los ojos medio desorbitados, disparaba al azar. Cuando el percusor sonaba en falso, volvía el brazo mecánicamente, entregaba el revólver descargado a Ruth y tomaba el otro para seguir disparando.


  Hasta que, súbitamente, las detonaciones aumentaron en volumen y cantidad. Hubo gritos de rabia, llamadas, más disparos, ausencia de tiradores a la entrada de la senda, y los proyectiles dejaron de silbar en torno a ellos.


  Ruth, electrizada, clamó:


  —¡Maxie…! ¡Maxie!… ¡Algo sucede!… Ya no disparan… Quizá les persiguen. ¡Venga!


  Maxie quiso hablar, pero no pudo. Algo superior a él le venció y se dejó caer de espaldas. Se iba a escurrir hacia abajo, cuando ella pudo asirle por el cuello de la chaqueta, y reuniendo todas sus fuerzas, tiró del joven hasta dejarle tumbado en el llano, presa de la fiebre y sin darse cuenta de nada.


  Ruth ansiosamente, le abandonó, y sin pararse a pensar que cometía una imprudencia, corrió al reborde de la peña y miró hacia abajo. Su corazón latió con inusitada violencia cuando descubrió, que, formando un enorme círculo, avanzaban jinetes y peones, unos a pie y otros a caballo.


  Disparaban fieramente sobre los bandidos, que trataban de evadir el cerco sin conseguirlo, y una feroz lucha se había entablado, siendo ella el único testigo presencial del drama.


  Sentíase próxima a estallar de alegría al reconocer a los recién llegados. Eran casi todos peones, había un par de sheriffs, algunos comisarios. En la zarabanda, reconoció al capataz de su rancho, al sheriff de Gran Cayon, a algunos de sus peones, y, vencida por la emoción, cayó de rodillas, elevando sus nublados y lagrimosos ojos al cielo, para darle gracias por la oportuna ayuda.


  Un cuarto de hora duró la pelea. Poco a poco, los forajidos iban cayendo entre las peñas, defendiéndose con saña, y cuando el último mordió la piedra y el tiroteo cesó, la joven, irguiéndose en el peñascal y mostrando su airosa, aunque ahora un, tanto destrozada silueta, gritó con voz estrangulada:


  —¡Padre!… ¡Padre!… ¡Aquí!


  No tuvo fuerzas para decir más, y corrió a la entrada de la senda.


  Pronto aparecieron varios peones, ascendiendo penosamente hasta la cúspide. En primer término, avanzaba la figura del ranchero. Un hombre alto, fuerte, enérgico y de facciones duras, seguido de su capataz. Ella le esperó en el reborde y le echó los brazos al cuello.


  —¡Padre…! ¡Padre…! Creí que no te volvería a ver.


  —¡Oh, hijita! Yo también lo temí. Hemos batido el Cañón desde sus estribaciones y no localizábamos a esos cerdos. Gracias al tiroteo que… Pero, dime: ¿eras tú la que mantenías a raya y les has causado esas bajas?


  Ella le hizo subir más y le señaló el cuerpo de Maxie, diciendo:


  —No, padre, no fui yo. Fue ese valiente. Ha hecho por mí lo que nadie hubiese hecho, y gracias a él me he salvado; pero mírale… Tiene dos balazos, y hace dos días que la fiebre lo devora. Ha agotado hasta el último aliento por defender mi vida.


  —¿Un miembro de esa cuadrilla de chacales?


  —No. Es un vaquero que tuvo que huir de un poblado del Sur por algo que otro hizo. Ya te lo contaré, pero, por todos los santos, padre, que cuiden de él como si fuese de mí misma.


  —Bien, hijita. Cuando tú lo pides, razón tendrás. James, hágase cargo de ese hombre y que le cuiden con cariño. Aquí ya nada tenemos que hacer.


  Y se dispusieron a abandonar aquellos lugares.


  CAPÍTULO ULTIMO


  Diez días después, Maxie volvía a la vida de un modo vago y cansado. Fue un resurgir indefinido, en el que apenas se dio cuenta de dónde estaba.


  Abrió los ojos, se movió un poco, quejándose débilmente, y volvió a cerrarles al sentir cómo todo daba vueltas en torno a él.


  Aún tardó otras veinticuatro horas en volver a despertar a la vida, esta vez con un poco más de lucidez, la suficiente para hacerse cargo de que se hallaba en una habitación limpia y soleada, un dormitorio espacioso y coquetón, con una ventana al Mediodía, velada por un blanco visillo.


  La cama, de madera, era espaciosa, con cobertor rosa y limpias sábanas. Reinaba un silencio augusto en torno a él, sólo turbado por el trinar de los pájaros, que revoloteaban alegremente a través de la ventana.


  Quiso pellizcarse en una pierna para convencerse de que no soñaba y sintió un agudísimo dolor. Había ido a elegir precisamente la pierna donde recibiera el tiro.


  Este dolor avivó su cabeza y sintió un dolor nuevo en el brazo. Eso pareció hacerle recordar confusamente algo que se resistía a acudir a su memoria y poco a poco empezó a recomponer, no muy hilvanadamente, el cuadro de su vida.


  A costa de grandes esfuerzos y con algunas lagunas, pudo recordar lo sucedido, pero llegó a un punto muerto del que no podía salir. Sólo recordaba el momento en que, agotadas sus energías, había dejado de disparar, encomendando su alma a Dios.


  ¿Dónde estaba entonces y qué había sucedido? ¡Soñaba, o en realidad se encontraba despierto? Los dolores de sus heridas y aquel vendaje que ahora descubría en su brazo, le decían que algo milagroso se produjo y que, agotadas sus energías, había dejado de disparar, encomendando su alma a Dios.


  Pero, ¿por quién? ¿Qué había sido de Ruth? ¿Dónde se encontraba la joven y cómo había acabado la tragedia?


  Quiso llamar, pero su voz ronca y débil apenas si vibró como una cuerda rota en su garganta. Tendría que esperar a que alguien diese señales de vida para que le explicase el milagro.


  Pero entretanto, sentíase a gusto y confortado. Era aquél un rincón de paz y sosiego, y sus heridas, aunque latiéndole en pinchazos agudos, no le molestaban como cuando las recibiera. Debía haberse iniciado un proceso de curación que él ignoraba.


  Cerró los ojos y, en el negro vacío, la silueta de Ruth, animándole y entregándole los revólveres cargados sin decir una palabra ni exhalar una queja; dominando su miedo y haciendo cara bravamente a la muerte lo mismo que él.


  Un ligero rumor en torno suyo le obligó a abrir los ojos. Al hacerlo, parpadeó con fuerza como si le costase trabajo creer en lo que veía, pues allí estaba Ruth en carne y hueso, no pálida y demacrada, como él la recordaba, sino ágil, alegre, alada y con unos sanos colores que la hacían aún más hermosa.


  Ella le miró con una sonrisa que era todo un poema y él cerró los ojos para no marearse con la contemplación.


  La joven avanzó hasta el lecho y, tomándole la mano, exclamó alegremente:


  —Vamos, abra esos ojos y no sea cobarde. ¿Tan fea estoy que le asusto?


  —Me parece…, me parece… que me estoy asustando, pero por todo lo contrario.


  —Bueno, déjese de galanteos. ¿Cómo se encuentra?


  —Si le digo que, en la gloria, no miento. Al menos, estoy seguro de tener un bonito ángel cerca.


  —Vaya…, eso está más acertado. Procure que no tienda las alas y le deje, para no oír ciertas cosas. Le he preguntado cómo se encuentra de dolores.


  —Creo que mientras esté usted a mi lado, no me dolerá nada.


  —Entonces, algunos ratos, tendrá que sufrir lo suyo.


  —Lo comprendo. Dígame, señorita Ruth; ¿dónde estoy?


  —En la gloria. ¿No lo ha dicho antes?


  —Bueno, pero, ¿en qué rincón de Arizona está esta gloria?


  —En un poblado que se llama Gran Cayon y más concretamente, en un rancho propiedad de Baptist Reid.


  —¿En el rancho de su padre?


  —Justamente.


  Una sombra de inquietud cruzó por los tristes ojos del vaquero. Encontrarse allí era tanto como estar expuesto a ser descubierto y apresado cuando menos lo esperase.


  —Parece que no le agrada —comentó ella, al captar el gesto.


  —¿Por qué? Estaba pensando en otra cosa.


  —¿En qué?


  —No es nada… Dígame, por favor, ¿qué sucedió?


  —¿No lo recuerda?


  —No. Sólo recuerdo que perdí el conocimiento disparando y que usted me dijo algo que no llegué a entender.


  —Pues sucedió que, en el momento más dramático, cuando la pelea era más terrible, aparecieron mi padre sus peones y un par de sheriffs, que cogieron a aquellos tipos por la espalda y acabaron con ellos. Llevaban buscándome desde que fui raptada y nos localizaron gracias al tiroteo que usted sostuvo con ellos. Después le trajeron aquí con mucho cuidado y aquí lleva usted diez días. El médico dice que tardará un mes en curar, pero que quedará bien, y … eso es todo.


  —¡Diez días! ¿Y no han venido a buscarme aún?


  —¿Quién?


  —Pues…, el sheriff de Ash Fortk, por ejemplo, o el de aquí… Supongo que algo se sabrá de mí y … que se habrá corrido la voz de que estoy herido.


  —Pues… algo hay de eso; pero, de momento, nadie parece tener interés en reclamar su persona. ¿Le duele?


  —Al contrario, pero presiento que me buscarán. Escuche, señorita Ruth, yo estoy muy agradecido a usted y a su padre por lo que han hecho por mí, pero…


  —Déjese de agradecimientos. Más le agradecemos lo que hizo por mí.


  —No es eso. Digo que les agradezco su buena intención y los cuidados que me han prodigado, pero no tengo más remedio que marchar esté como esté. Es preferible correr el albur de llegar a algún sitio a saber que puede uno llegar a una corbata de cáñamo sin merecérsela. Tengo que irme en seguida.


  —¿Está loco?


  —No. Sólo necesitaré… Bueno, creo que no va a ser posible. Necesitaría un caballo y vituallas, y no tengo dinero para adquirir todo eso. Mi caballo…


  —Su caballo de usted, con otros varios, está en nuestras cuadras. Rescatamos casi dos docenas perteneciente a las dos cuadrillas.


  —Oh, eso sí que me alegra. Entonces, con que me faciliten comestibles para el viaje, puedo intentar incluso seguir otra ruta. Podría bordear el Gran Cañón y alcanzar Nevada.


  —Una ruta desierta, de trescientas millas. Usted sigue con fiebre, Maxie.


  —No lo crea. Estoy perfectamente. Un poco débil, lo sé, pero en cuanto haga ejercicio…


  —¿Con una pierna lisiada? ¡Está loco!


  —Como sea, tengo que hacerlo, señorita Ruth. ¿No se da cuenta de mi situación? No exijo nada por lo que hice en su favor, pero sí ruego la modesta ayuda para escapar…, a menos que usted…


  Le tembló la voz en la garganta. Ella, burlona, preguntó:


  —A menos que yo…, ¿qué es?


  —A menos que crea que, en efecto, soy un asesino y no quiera protegerme.


  —Bueno, si no estuviese usted tan delicado, ordenaría que le diesen unos latigazos por decir esas cosas. ¿Es que no le estamos ayudando como merece?


  —En cierto sentido, sí, pero usted no quiere darse cuenta de mi situación. Si se enteran en Ash Fortk…


  —Bueno, ¿quién dice que no pueden estar ya enterados?


  —Habrían reclamado que me llevasen allí. ¿O es que… lo han hecho y sólo esperan a que me levante de la cama?


  —Pues…, creo que así es, en efecto.


  Maxie se desplomó sobre el lecho, abatido. ¡Todos los esfuerzos que había realizado y los peligros corridos para librarse de aquel castigo inmerecido habían sido estériles!


  —Comprendo —murmuró—. Tiene orden de no dejarme escapar.


  —Así es. Apenas llegó usted aquí y enteré a mi padre de quién era, se apresuró a hacer gestiones en Ash Fortk para poner en claro su situación. Como creo que debe interesarle la respuesta, lea estos dos telegramas.


  Los sacó del bolsillo de su vestido y se los entregó. Uno de ellos decía:


  
    «Al señor Ried.


    »Gran Cayon.


    «Recibido su telegrama, me apresuro a realizar investigaciones sobre el suceso. Si está seguro de que ese hombre no fue el autor del crimen, espero tenga motivos para asegurarlo. Sus compañeros me han insinuado ciertas sospechas que trataré de aclarar y comunicaré resultado.


    »Jacob Byrnes.»

  


  —Este es el primer telegrama que se recibió. Ahora lea el que se recibió anoche.


  El segundo despacho, decía:


  
    «Al señor Reid.


    «Gran Cayon.


    «Realizada indagación, fue detenido como sospechoso Briand James, quien, acosado a preguntas, terminó por confesarse autor de la muerte de Big. Le mató por la espalda, para vengar una paliza recibida. Pueden comunicar a Maxie Sherman que puede volver al poblado sin temor alguno.


    »Jacob Bymes.»

  


  El telegrama se desprendió de las manos de Maxie y dos lágrimas de agradecimiento brotaron de sus ojos.


  —Gracias —murmuró—. Han hecho ustedes por mí más de lo que merecía.


  Ella, sonriendo, añadió:


  —Bien; y ahora que hay orden de retenerle, espero que no tenga tanta prisa en marchar.


  El quedó dudando un momento y repuso:


  —Esperaré a poder montar a caballo y volveré a Nash.


  —¿Por qué?


  —Porque allí tengo trabajo.


  —De eso hablaremos después. Nuestro capataz ha heredado unos dólares y con ayuda de mi padre quiere montar un rancho. Mi padre ha pensado que acaso usted sea el fiel capataz que él desea para sustituirle.


  Maxie la miró con espanto y luego, bajando los ojos, repuso:


  —Gracias, pero no puedo aceptarlo.


  —¿Cree que se le pagará peor que allá?


  —Creo que…, que… no podría soportarlo.


  —¿Por qué?


  —Por muchas razones. Se lo agradezco; agradezco cuanto han hecho por mí; mucho más el haber rehabilitado mi nombre en entredicho, y con eso debe bastarme.


  —«Debe bastarme». ¿Aspira a más?


  —No, las ambiciones de los hombres tienen un límite. No se puede desear el cielo y llegar a cogerle con las manos.


  —Claro que no, pero se escalan las cumbres y se está más cerca de él.


  —Sí, pero no es eso… En fin, no insista. No puedo aceptar.


  —¿Aunque se lo pida yo?


  —Precisamente porque me lo pide usted. No soy una salamandra que pueda arrimarse a la hoguera sin quemarse.


  —¿Por qué no habla claro? Los hombres que se tienen por valientes, deben serlo para todo.


  —Cuando saben que su valentía puede llevarles al éxito, aunque éste parezca muy difícil. Cuando no, ¿para qué presumir de valiente?


  —¿Dónde está esa hoguera, Maxie? Hable ya.


  —En sus ojos, en su persona y en toda usted. ¿No se da cuenta de ello?


  —¿Y qué teme? ¿Que le abrase y le consuma?


  —Temo …no poder resistirla y arrojarme a su fuego. Ya me está abrasando hace días y yo no tengo derecho a ello. No soy nadie, y eso es todo.


  —Dígame una cosa, Maxie. Cuando estábamos allá arriba y el peligro se cernía sobre nosotros, ¿vaciló en darle cara hasta vencer?


  —No.


  —Entonces, ya está contestado.


  El la miró intensamente, sintiendo que las palabras se estrangulaban en su garganta. Por fin balbució:


  —Usted cree que yo…, que su padre…, que usted…


  —Creo que tiene fiebre, Maxie. Descanse y medite. Quizá cuando despierte vea. más claro. Mi padre…, yo…, ¿qué importan ciertas cosas? ¿Puedo olvidar que mi vida le pertenece porque la salvó usted de la muerte?


  —¡Oh, yo… no lo hice pensando en usted…! Debe comprenderme. Lo hice por usted simplemente. Estaba en peligro y mi deber era salvarla.


  —Usted lo está ahora, y mi deber es salvarle. Me pregunto qué haría solo y descarriado, llevando en el corazón la imagen de una mujer que salvó la vida, y no para usted, sino para otro. Si el destino nos juntó en el peligro, ¿qué obstáculo hay para que no nos junte en la felicidad?


  Maxie no pudo contestar. La emoción le había vencido, y como en la peña, cayó desvanecido sobre el lecho, pero ahora no era la muerte la que rondaba su cuerpo, eran las alas de la felicidad en forma de dos manos de mujer las que le protegían, acariciando su faz pálida y demacrada.


  FIN
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